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DE crEKPO E~TERO 

( , d 'Or. Dr. D . Carf,•t N. Tr>J,tlr). 

ER . E el C. n er~ l d media na 
~esta tur.l , au nqu(' má alto qu r: 

~qneño: del¡_!adn, s i ~ s; r ~ nj uto e! 
carn eo;; la cabeza 1metn ca y s111 
prominen c i .l ~ : la fr nt e: va<> ta, en 
especial hacia l o~ l:Jdoo;, por do nd 
form aba cfrandc entra 1 n lo<> 
cabello<. n7-~roo;, recios y e n ort ija­
dn · 1 piel mnr -n~. men~s en las 
parteo; hab it ualm nt cuh1 · rtoo; por 
t:1 <¡('lmbrern, d lo cu 1 s d sp ren­
d<> qut! la onfr tui.-ron lo rig r, 
d·· h i n t ~m p.,rie; la.;; ceja'> delgadas 
r perfec ta<;; los jo'l ca~ta-
ñ0 , e ·p rc,.,i\'n y dulc~::s, 

. ·ccpto en ·1 fer vor de la 
ba talla ( n qu se f'nce n ­
dían y n:lampa..,u aban; 
la n riz larga, e mbada, 
no li~a; 1:1 oca reg-ular; 
Jo;; labios lino<>, pero sa­
li ntcs, in duda por la 
CPstumhrc Jera Ur'1, á que 
sonv·tía también la n:c.lon ­
clt•. da barba \' la tersa 
m jilla , soml.. ~eada · ape­
n ts por u11a e trecha y 
e n a patilla. El entrecejo 
lijcrarnente marc:~do, ra ra 
"' -z: ac.-ntuaba paramos­
trar el r ~tn e ñud~·- . <•n­
n ia~<" con . fg-una frecuen­
cia, pue era hombre VÍ\'O 
é insinuante, ) d <;cubría 
los di ·nt.-s blancos ~ i rna­
le ·. ;'\ reía sino Ji 1cil y 
momentJ.nearnente: nunca 
fue pmp :oso á las ruido­
. as demo tr:~cionl"s de ale 
. ría. del p sar ó d la có­
ler:t. ~le~ur. u , amabl . 
re 11e.·i\ , l.l discn il)n con 
los compañero~. la con­
,. r" ción con Jo amigo!', 
bs órdenes á lo subal­
terno alfan de sus labios 
en . uav sonido c0mo la 
t ranquila expresJOn de 
una intelirr•ncia culti\·a-
da, de un criterio r c-
to, Je un cor. zón ben 1vol . en una 
pai..J.bra, de nn alma uperior. Dó­
cil, subnrdinado, desprendido, no 
arrit:5g-ó j:~más, como subalterno, e l 
ti:liz é.·itn ¿ · una bat; lla, empujado 
pt,r las rí\·aliJado: , celo ú capricho· 
que movhn frt::cu ·ntt·mente á a lgu­
n oficiales voluntarios, t reos y 
soberbi .... P revisor, prudf!nte, se­
reno en 1 pdigro. human itario, ge­
n ro.-:o n la "ictoria, no pr0digó 
nunca, com<>Jefe, 1 sangred· los 
pat ri ntJs ni cle los reali tas, ni p rc­
cipit.S acontecimientos, ni guerreó 
por 1 lustre de su nombre, ino 
si :npre para pro\·echo de la Repú­
blica y por amor á la libertad. F i­
ló ofo armado, má~ bi n que militar, 
miraba la sa ng re,-sudor rojo de 
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l;:s mag nas id as y ¡ay! d los mez­
quinos in ter es, - cr n la pe n~ d 
quien p relier a l bá rbaro dcgu ell o 
lns combat s de la razó n •n lo pa­
cí fi cos campo d • la tr ibnna ó de la 
impr nta .. Barnlt. se admi:a de q u~ 

uc rc hub1 .;;e ten1 do en m1gos; á m1 
no me so rprend ·: lo" r •o;pJa ndore 
d·~ l m ~rito hie ren los ::.u!ipicaces ojo 
d · la n\·id ia )' d spi •rtan las malas 
pasion ·s de quienes no putden bri ­
lla r sino n 1 caos. 

La nv íJ ia -o. o r n jo tenebro<;O 
d · las irt udes, mor tóx ico que pre­
t orle tragar a l mé rito; p ro qu lo 
lleva en u uperlici e y lo h:tce fl o -
tar má visib l ~::; 1 envidia . ... ... . 

cuervo que atraen lo olores de lo 
que e perfecciona y no Jo. hedores 
de lo que se corrompe; la envidia, 
digo. lo hi r i ', picoteó n sus cuali­
dade , pero no penetró ja más en sn 
corazón pa ra ro rle, ni e n su esp í­
ritu para envilecerle. Amó i sus 
compañeros como á coadyu,·adores 
de la empre a, aú n cuando algunos 
de ellos lo odiaron como á repr n­
sión viva de us deC ctos. De fa· 
milia noble y rica, amaba la ind -
pencia como madre de nobleza y de 
pro peridad, no como causa del 
desborde, d 1 e nvi lecimiento; de la 
ple ni tud del mal e n el vacío del 
orden. L as cua lidades de ucre 
prepararon el crimen que nos le 
arreba tó. La rectitud d alma no 

le p •rmiti ó nco rva r e pa ra . ve r la 
perfi d ia que r bu 1\ fa á su:. p1es. 
el plomo al destroza rl e la cab za no 
le hub iese mue rto · n el acto, hu­
b iera perecido seguramen te, poco 
despu ' s d islace rado r· l corazon por 
la ingratitud y la felonía. . 1 caer 
no mo rdió la arena ele la l1d; acaco 
besó la tierra e¡ u • le fue tan que rida. 

P oseyó una sola ambición: la de 
la virtud. 

T ·nla no se qué de atrayente y 
que al propio tiempo inspi raba res­
peto, en la fi sonom ía, n las man e­
ras, n las miradas, ~:: n las palabras: 
era uno de esos homb res que en 

la . cualidades del cuerpo 
y del alma llevan el diplo ­
ma de una erran destina-

"' o 'h ción providencial. 1 u-
biese nacido en Europa, 
acaso hubiera sido rey ; 
como nacto en mérica .. 
.. .. lo asesi naro n. 

RE' ME\' 1 I~T 
DE L VlDA Dl::L 

GEN,ERALSUCRE 

( acrifr> par d L.ibt'rltrrlr>r ). 

E L ,eneral ntonio Jo­
sé de ucre nació en la 
ciudad de Curnaná, pro­
vi nciade Ven-:zuela, el año 
de 1 790, de padres ricos y 
disting-uidos. 

R ecibió su primera edu­
cación n la Capital, Ca­
racas. En el año de 1 So2 
principió sus es tudios de 
mate máticas para s~gu ir 
la carrera de ingeniero. 
Empezada la revolución 
se dedi.:ó á esta arma y 
mostró desde los prime -

ros mome ntos una aplicación y una 
int ligencia que lo hi cieron sobr sa­
lir entre sus co mpañeros. l'lr U)' pron ­
to empezó la ~uerra. y clesde luego 
el ener:tl 't1cre salió á campaña. 

irvió á las órdenes del e ne ral Ti­
randa con d is tinción , en los año 1 r 
y 1 2. Cua ndo los e nerales l\Iarii1o, 
P íar, Bermúdez y aldez m prendie­
ro n la reconquista de su patria, n •1 
año de J 3· por la parte oriental, el 
joven Sucre les acompañó á una 
empresa la mas atrevida y temera­
raria. , pena un puñado de va­
lientes, que no pa aban de ciento, 
inten taron y lograron la libe rtad de 
tres provincias. ucre ·iempre se 
dis tingu[a por su infatigable acti i­
dad, por su inteligencia y por su 
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valo r. E n l0s cé le bres campos de 
1atu r ín y Cuma ná se e ncontraba 

de rd in ario a l lado de los más a u . 
daces, ro m pie ndo la s fi las e ne mi -

ac;, d es troznnd j~rc i to co ntra-
rios co n t re ó cua t ro compnñías de 
\'Oluntario q ue co mponía n t das 
nues tras fu - ¡·¿a , . L a G rec ia no 
o frece p rodi g io. m ayo ro::: . ui ­
nie nto pai sa no , a rmad os po r e l in ­
t ré pido P ia r, de trozaro n ocho mi l 
e pa ño les e n tre combe te e n ·cam­
po ra o. E l G ene ra l S ucre ra un o 
le lo q ue e di s ting uía n en medio 

el e es tos hé roes. (*) 
El e ncra l ucre sir ió e l E . I. 

G . le! E j é rcito d e Orie nte de. de e l 
a ño ele ro t 6 hasta e l de r 817, s ie m­
pre co n aq uel ce lo, ta ], n to y e no­
cimi ntos q ue lo ha n d i ting uido 
t nto. El e ra el al ma del ej érc ito 
e n 'qu e e rvía. E l metodi zaba to­
do: é l In d irigía todo, mas, co n esa 
mod es ti a, co n es. g racia , con qu e 
he rm osea cua nto ej ecuta . En me ­
d io de las combus tio nes qu e nece­
sa riamente nacen de la a uerra y de 
la revo lu ción, e l G e ne r; l ucre se 
h a l1 11 ba frec ue n teme n Le de med ia­
do r, de conseje ro, de KU ía, s in per ­
de r n unca de vi te. la bu e na cau ·a y 
1 bue n ca mino. E l e ra e l azo te 

de l J eso rcl e n y, s in emb nrgo, e l 
am igo de todos. 

Su adhe ió n a l Libe rtado r y a l 
G obi e rn o lo po nía ·, á me nudo n 
pns iciones di fíc iles, cua nuo los pa r­
tidos do mé ticus e nce nd ía n los es­
píritus. E l e n e ra l S ucr - qu e Ja­
ba e n b te mpestad semeja n te á una 
1 ot.:a , comba tida po r las olas, clava­
dos los oj s e n la p a tria , y s in pe r­
de r, no obs tan te, e l a precio y a mor 
d e los qu e co m batían. 

D esp ué de la bata ll a de Boyacá, 
el Ge neral ucre fue no mbrado J e ­
fe del Es tado Mayor G ene ral Li ­
b!~ rtador, cuyo des tino desempeñó 
con su asombrosa acti idad. En 
esta capacidad, asociado a l Gene ral 
B rice ño y al C o ronel P é rez, neg o · 
ció e l armisticio y r eg ula rización de 
la g ue rra con e l General ori llo e l 
año de r 20. E s te tratado es dig­
no del a lma del G e ne ra l ucre: la 
be nig nidad, la cleme ncia, el g e nio 
ele la be nefice ncia lo dictaron: é l se­
r á e te rno co mo el más be ll o mo nu ­
m ento de la p iedad a pl icada á la 
g uerra: é l se rá e te rno como el nom­
bre de l ve ncedor de Ayacuch o. 

L uégo fu e destinado desde Bo-

(") ·' . c-réam c, Ccner::~ l , na<.l i ~ nnu b 
glo ria <.le t:. tanto como yo. J :uu•ts u n J e­
fe ha tri butad o má · ~lmia á un subalt rno. 
Ahora mi~mo e e~tá irnprimien<.lo una rela· 

ión de b vida de . hecha por mí; cum­
p liendo con mi on Íl'ncia le <.l oy á . cuan­
to mere e. Et.lo lo digo para que 1·ea que 
oy jtL~ t o: clrsaprucbo much o lo q ue n_o me 

parece bien , al mi-.mo tiempo q ue adm!l'n lo 
q ue es ublime".-BO Ll\'A R.- 1 General 
Su re.-( .Ptfrrufo de wrfa tld Líl•crtadt•r. ­
L ima, 2 1 de Jii·l•rcro ,¡,. 1S25 ). 
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go tá á mr.ndar la divisiÓn el ~ tropas 
9ue e l, JOb iernode Colom bia puso 
a sus o rdene · para au x ili a r á G ua­
yaqu il q ue se había in surn::cc io na­
do co ntra e l G obie rno E s pa ñol. 
\llf ucre desplegó . u ~e ni o conci­

li ador, co rtés, a cti vo, :wd az. 
D o de rrota co n ecutivas pu ie­

r on ;1 G uayaq uil a l lado del Gbis mo. 
Todo es tab p rdido n aq uella 
é poca: nadie e pe rab.t sl lli J, ino 

n un p rod ig i de la bu.-n a ue rte. · 
P e ro e l Gene ra l Sucre se ha ll aba 
en Guaya <"} uil, y ba ·taba su p rese n­
cia pa rn In e rl o tod . E l pueblo 
desea ba libra rse de Id e. clavitud: el 
Gene ral Sucre dirig-ió es te noble 
deseo co n :1. cie rto y co n t> lo ri a. 
Triunfa en Y agu a<.:h i, y libra a í á 
Guayaquil. D esp ués un nu e \'O j r­
cito se pre e n tó n la pue rtas de 
esta mis ma ciu dad, \'e ne ' dor y fu r­
te. E l Gen e r~l ucre l co nj u ró, 
lo rechazó s in co mba tirlo. S u po­
lfti ca logró lo q u ' c; us arma no ha­
bría n a lcan zad . La d s treza del 
G e ne ral ucre obtuvo un a rmis ticio 
de l G e ne ra l spa ilol, qtl e e n rea li ­
dad ra un " victo ri a . rnn parte 
ele la ba ta lla de Pichin ch;\ se d he 
á e ta háb il neuociac ió n: porque s in 
e ll <1, :t q ue ll n cé le b re jo n Ht da no ha­
b rí tc nid ]uCY, r. T odo habrín su­
cumbi o e nto nces, no tc ni end á 
s u di ·p( sició n e;: ] ene ra l Suc re 
medios dc.: rcs i. tt· n c i ;~ . 

E l e ner. 1 Su re fll l'l l ó, e n fin . 
un j é rcito re. petabl e lurantt.: :~que ] 
a rm ist icio co n la tro pas CJ th.: leva n ­
tó en e l p~ ís. co n las q ue recibió 
de l ob ie rno de Co l ombi ~1 y co n la 
cli \·is ió n del e ne ral anta Cruz 
qu e o btuvo de l Protector del P erú, 
por resultado de u incansable pe r­
severa ncia en solicitar po r todas 
p artes e nemigos á los espa ñoles po­
seedores de O uito. 

L a ca mpañ-; q ue te rmin ó la g ue ­
rra del S ur de Colombi a, fue diri­
g ida y mand o.cla n persona por el 
Gene ral S ucre; e n elb mostró us 
tale ntos y v irtudes mi litare : supe ­
ró d ifi cultades que pa recía n inve n ­
cibles: la na tura leza le ofrecía obs­
tácu los, pri vacion es y penas durísi­
mas. l\I as á todo abía re mediar 
su geni o fecundo. La ba ta ll a de 
P ichin cha cons umó la obra de su 
celo, de su sagac idad y de su valor. 
Entonces fu e nomb rado, e n p re mio 
de sus ervicios, G e neral de Div i: 
s ión ' Intenden te del D epa r tame n­
to de Q ui to. Aqu ell os p ueblos 
v ía n e n é l su Li bertado r, u a m i­
go; e mos tra ron má sa ti ·[echos 
del J t.:fe que les e ra des tinado, q ue 
de la li bertat.l mis t11a que; rec ib ían 
de s us ma nos. El bie n d ura poco; 
b ien pro nto lo pe rd ie ron. 

L a per tinaz ciudad de Pa to se 
s ubleYó poco después ele la capi tu­
lación que le co ncedió el Libertado r 
con una generosidad s in jemplo 
e n la gu erra. L a de Ayacucho que 

--= 
acabamos de ve r con aso mbro, no 
le e ra comp:t rahle. Sin e mbargo, 
e te pueblo ing rato y pb fido obli­
gó al G e ne ra l Sucrc á marcha r co n ­
tra é l, á la cabeza d a lg un os bata­
llones y escuadron es de la g uardia 
colo mbiana . L o abismos, los to­
rre nte , los escarpados precipicios 
de Pasto fu e ron franc¡n eados por 
lo in vencibles s !dad os el ~ Colom­
bi a. E l Gen~ ral Sucre los g uia ba. 
y P a. to fue ntJ c \·a m nte r duciJa 
al debe r. E l Ge ne ra l _ uc rc, b ie n 
pro nto iu des tin ado á una doble 
mi -ió n, mili ta r y di plom:ítica ce rca 
de est~ Gobie rn o, cuyo objeto ' ra 
ha ll a r. e a liado cld Presid e nte de la 
Re¡ ública pa ra inte rve ni r e n la jc ­
cu ció n d e las peracion s el las 
t ropo · colo mbia n¡¡s a ux ilia re <> del 
Pe rú. . pe nas llegó á e ta capi ta l, 
cu ;:¡ ncJo l Gobierno J 1 Pe rú 1 · ins ­
t · , repe ti Ja y ft. e r te rn e nte, para C} ue 
to mas ,¡ ma ndo del ej~ rcito un ido; 
él se de n gó á ello. s igu ienJo su 
deber y u propia moderación, has ­
ta qu e la Jp ro.·imac ió n clel e nemi­
g o co n fue rzas muy sup riores con­
vir ti' la nce ptació n del ma ndo e n 
una honrosa oblig-ación . T odo e . 
ta b;, e n deso n.len : t:•do iba á u­
cu mbi r s in c:l j (e mil ita r q ue pu s ie ­
se ' 11 de fe nsa la ¡Jiaza d <·l Call:to, 
co n l:ts (ue rz.Jc; q uP ncupGb:t n es t,t 
cnpita l. El G eneral S ucn; t mó, ,\ 
su pPs~n. <~ l rn:wJ o. 

El C n g r~·so que hn bía s ido ul­
tr:l j:l 1 por el Pr sidente Ri,·a­
\ g ii · ro, de puso á este :- Jagis trado 

luego c¡ ue e ntr · e n el Calbo, y au­
to rizó :d Genera l Sucrt" pa ra que 
ob r e mil itar y p Ht icam en te como 
J efe up re mo. Las circun stanc ia 
e ra n terr ib lc.:s, urgentí ima : no ha­
bía que vacila r sino obrar co n tic ­
cisió n. 

E l G <" neral Sucre renunc ió, s in 
mbarg o, el mando qu e le confe ría 

e l Congreso, el que s ie mpre insis tía 
con mayo r a rdor e n el m i mo e m­
p eño, como que e ra é l el ún ico hom­
bre que podía salva r la pa tri a en 
a quel conA icto ta n t re mendo. E l 
C allao encerraba la caja de Pa ndo­
ra, y a l m ismo tiempo e t-a un caos. 
E l enemi"'o estaba á], s puertas con 
fu erzas dob les: la p laza no estaba 
p repa rada pa ra un s itio: lo ~ cue r­
pos de ej é rcito qu e la g uarnecían 
e ra n de d ifere ntes Estados; de di ­
ferentes pa rtidos; el Co ng reso y e l 
P oder Ejecu ti vo lu cha ba n de ma no 
armada; todo e l mun do ma ndaba en 
a qu el lugar de confus ión, y a l pa re ­
ce r el Gr: neral _S ucre e ra responsa ­
b le d e todo. E l, pues. to mó la re­
soluciún tle defende r la plaza, con 
tal q ue las a uto ridades :;up remas la 
e\·acuasen, como ya se había dete r­
mi nado de an tema no por parte del 
Congreso y del P oder Ej ecu tivo. 

co nsejó i ambos C ue rpos q ue se 
e ntenclie e n y tra nsig iesen sus d i­
fere ncias e n Trujillo, qu e e ra el lu-

' 



gar designado para su residencia. 
El General Sucre tenfa órdenes 

positivas de su Gobierno de soc;te­
ner al del Perú, pero ¿e abstenerse 
de intervenir en sus diferencias in ­
testinas; esta fue su conducta inva­
riable, ob-;ervando religiosamente 
sus in ·trucciones. Por lo mismo, 
ambos partidos se quejaban de in­
dift:rencia, de indolencia, de apatía 
por parte del general de Colombia, 
que si habfa tomado e l mando mili­
tar, había sido con suma repugnan­
cia. y sólo por complacer á las au­
toridades peruanas; pero bien re­
suelto ::í no ejercer otro m<::ndo que 
el e~trictamente milita r. Tal fue 
su comportamiento en medio de tan 
diffciles circunstancias. El Perú 
puede decir si la verdad dicta estas 
línea . 

Las operaciones del General San­
ta Cruz en el Alto Perú habían em­
pezado con buen suceso y esperan ­
zas probables. El Gener<J l ucre 
habfa recibido órdenes de embar­
carse con cuatro mil hombres de 
las tropa e; aliadas. hacia aq u lla 
part~. En efecto dirige su marcha 
con tres mil co l mbianos y chilenos: 
desembarc:-t en el puerto de Quilca, 
y toma la ciudad de Arequipa. 
Abre comunicacione con d Gene­
ral Santa ru z que . e hallaba en el 

\to 1-' rú : á p ·ar de no r cibir 
dun:-tnda a lguna de dicho . encral 
J' nuxilios, Ji ·pone tndo par:t obrar 
inm ed iatam ent contra el e nemio-o 
comLIIl. Sus tropa · habfan !le Tado 
muy e. tropeaJac;, como todas las 
que hace•l aquella na\'egación: los 
caballos y b:.wajes, había cos tado 
una inm nsa dificu ltad obt ·ne rlos: 
las tropas ele Chile se hallaban des ­
nudas, y debieron vestirse antes de 
e~prender una campa ri a ri gu rosa. 
. 1n embargo todo s efectuó en 
poca · semanas. Y a la di visión del 
General Sucre había recibido parte 
del General anta Cruz, qu e la lla­
maba en su au xilio, y algunas horas 
después de la recepción de st · 
parte es taba en march::1, u,lndo se 
recibió -1 trist anunci d- la Ji ·o­
lución de la clivi .~ión p nnna en las 
inmediacion es del Desag-ua l ro. 
Por entonces todo cambiaba el e as­
pecto. Er::1, pues, ineli pensal le 
mudar ele plan. El eneral Sucre 
tuvo un a entrevi,ta co n el General 
ant~ Cruz n l\1oqueg-ua, y allí 

combinaron us ult riore · operacio­
nes. La divisi 'n qu e mandaba el 
G~n ra~ ucre, vino á Pi co, y ele 
~llr paso, por orden del Lib ·rtador, 
a up~ para .?ponerse á los plan es 
de ~rva-,\gll(:ro que obraba ele 
to n,cierto con los espaJioles. 
E~ e. ta circunstancia 1 Gene­

r 1 Sucn· in7t? a l. Libertador rat·a 
que 1t: permittc:se Ir á tolllar e l va­
lle d~ Jauja con las tropas de Co­
lombi~, .para oponerse allí a l Gene­
ral Canterac que venía del ' ur. 
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Riva-Agüe ro había ofrecido coope­
rar á esta maniobra; mas su perfi ­
dia pretendía engañarnos. Su in ­
tento era dilatarla hasta que llegasen 
los españoles, sus auxiliares. Tan 
miserable treta no pod:a aluc inar al 
Libertador, qu e la había preví to 
con anticipación, 6 má bien que la 
conocfa por documentos inte rcepta­
do de los traidores y de los ene­
migos. 

El 7ene ral Sucre dió e n aquel 
momento brillante t stimonio de su 
carácter gene roso. Ri va- gi.iero 
lo había calumniado atrozmente: lo 
supon fa autor de los decretos del 
Congreso; el agente ele la ambici6n 
del Libertador, el instrumento de 
su ruina. o obstante e to, Sucre 
ruega e ncarecida y ardientemente 
al Libertador, para que no lo cm­
pie en la campatia contra Ri\'a-
1\güero, ni aun como simple solda 
do; apenas se pu:lo con egt.: ir de é l 
que sigu iese como espectador, y no 
como jefe del ejército unido; su re­
sistencia era absoluta. J~ l decía 
que de ningún modo convenía la 
intern:nr.i 'n de los auxiliares en 
aquella lucha, é infinitame nte lllenos 
la suya propia. porque se le supo­
nía en·migo pe rs(•nal de Riva- r'\gii<"· 
ro y compe tidor al mando. El Li ­
tertaJ(lr c-edió con infinito s nti ­
miento, s<>gún se dijo. á lo. vehe-
11_1 ntes el a m res dtl G · nera 1 'u ere. 
El tomó en perso na el mando !el 
jét·cito, hasta c¡ue el eneral La 

Fuente p r u no11k r ·sulu ción le 
ahog_a~ la tr~t i ~.: ión tl~ Ll n J e fe, y la gue . 
rra cm l tl e su pat rra . ¡ r·ndió á Ri ­
va -. \ gi.iero y á su<; cúmplices En ­
tonces el enera l . ucre, volvió á 
tom:u el mando tlel Ejército: lo 
acantc.nó ·n la prov in ci::~ de Huai ­
las tl nd ::.e le ordenó: allí su eco­
n mía d splegó todos !>U. recursos 
para mante ner con e moeliclacl y 
ag-rado b · lrnp::t ' de lombia . 
Hasta e ntonces aquel departament 
había produ cido mur poco nada 
al ~staclo. . in emb,\rg d ~ nc ­
ral ucre es t. blece e l orden m á · -
t~icto pur~\. la su ~sistencia H j ~r . 

•Crto, concdtando a I r~ vet el sac rifi­
ci de lo pueblos y di minuy ndo 
e l d0lor le la exa cio n ' milita­
res. con .su in a :YO t. bl bondad y con 
5u Infinita dul zura. !>Í fue que e l 
pueblo y el jército s encontraro n 
tan bien, cuanto la circustancia · lo 
permitfa n. 

Sucre tuvo rd en de hace r un 
recono imi e nto el· la frontera, co­
mo Jo fectuó ~o r; d es~1 ero que 
acos~umbra, y dicto. :lc.¡ucllas JHO\'i­
den~ra<, pn::paratona que debían 
: r trnos para rea(j ¿ r la pró.· ima 
campaña. 

~~lancl .la tra ic i6n del 'allao y 
tlc ~ orre-1 a¡.;lc llamó los nem io·os 
~ Lim,, el Gen eral Sucre rec ibí 
orden~s de contrarrest, r el co 1111 ¡¡. 
cado st ·tema d, maquinacion es pér-
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tid as qne se e, teodi6 en todo el te­
rrito rio contra la libertad del paí., 
la loria del Libertador. y e l ho no r 
de los colombia nos. El General 
Sucre combatió con suceso á todos 
los adversa rios de la buena causa; 
escribió con su man os resmas ele 
pape l para impugnar á los enemi­
gos del Perú y de la libertad; para 
sostener á lo bu nos. para con for­
tar á los que emp zaban á desfalle­
cer por los prestirrios del error 
triun fa nte. El G e neral ucre es­
cribía á su am ig ,; que m 's inte­
n!s había tomado por la causa del 
P erú, que por una que le fuese pro­
pia ó perteneciese á su f<.unilia. J a­
más había despl do un celo tan 
infatigable; ma sus servicios no e 
vieron burlad s: ello lograro n re­
tener e n la cau a de la patria, á mu­
cho que la habrían a >ando nado si n 
el mpeño generoso ele ucre. Es­
te e neral t m6 al mismo tiempo á. 
su carrro la dirección de los prepa­
rativo qu e produj eron el efecto ma­
ra\·illoso de llevar el ejército al Va­
lle de Jauja por encima ele los n­
de .. helados y de iertos. El ejé r-

ito recibió los auxilio necesario 
<.l eb id s. sin eluda, ta nto á los pue- · 
blos peruanos que lo pres taban, 
como al jefe qu e lo había ordenado 
tan oportuna y di sc r.J.:tamente. 

1 General , ucr . elespué de la 
acción de Junfn se consagr' el • 
nu evo á la mejora y alivi del ej é r­
cito. Lo hospitales fu e ron p rO\' i . 
tos po r é l, y los piqu e te qu YC· 

nían de alta al ej2rcit , eran auxi­
liado por e l mi mo reneral: st s 
cuidados die ron al ejército dos mil 
hom bres, que quizá h , brían pereci­
do en la miseria sin el e mer 1 1 
que cnnsagrab. su - des\·elo á t. n 
piado o sen·icio. Pnr:1 1 G e ner, l 
Sucre tod sacrifi cio por la hum ani­
dad y por 1 patria, p r ce cr( rioso. 
l inguna at nción bond:Hlosa s in ­
digna de su corazón: ~1 e e l e· 
neral el 1 sold, d . 

uanclo el Liben 1 n . 
car,:auo de onducir iia 
durante el invie rn qn e entraba, e l 

; nc ral u r: des r lt.:gó tod lo. 
ta,ento · supenore que lo han con­
ducid á bten r }é¡ m, brill nle 
campaiia ele cuantas forman l..t 1 _ 
ri. de los hijos del nu ,. mundo. 
La marcha del jército unido de ·el 
la pro\'Íncia Jc otabamba has ta 
\ruam:wga. e: una oper, ió n in ­
s tgn , comparabl qui zc ú lo m,í, 
l{rand que presenta la hi toria mi . 
lttar.. u stro j ~ rcit ra inferior 
_n .mitad a l ~n mio·o, quepo eí, in ­
h111l, s ent,p. mat ~riales sobr ' 1 
nuestro. o·otro· no. \ ef. mos for­
zad s á cl·slilar .obr ri 0 ''"ar-

ant s, rí s, cumbres, abismo~ s~m. 
pr: e n pres~ncia ll~.: un ·j~rcito en ,_ 
nugo, )' s tempre superior. E s ta 
corta.yero tc rril>le nmpalla ti •n 
un m •nto tod. \Í \ qu n es bien 
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conocido e n su ej ecuc ión: e lla me­
r ce un é ar qu la describa. 

La batalla de yacucho es la 
cumbr d la g lo ria am e ricana, ) la 

hra el 1 Gen ral Sucre. La di -
p os ició n de !la ha -; ido p rfccta, y 
s u -j Cl.lción divina. i\Ianiobral> há­
bil s y p rontas de bar<:1taron n una 
ho ra á los vencedores de cato rce 
a ños, y á un e n mig"o pe rfec tJm e n­
te cons titu ido y hábilm e nte manda ­
Jo. yacucho es la el 'Sespe raci n 
le n u e tros e ne m ig-oc;. yacuch , 

semeja nte á \ a te rlon, que decidí 
le l de. tin o de la Europa, ha fij ado 

la s ue rte de las nacionc a m rica­
na . . L as g> neracionPs venideras 
spcra n la vi cto ri a de /\ yacu ~h o pa­

ra be nd ec irl a y conte mplarla senta ­
da n el trono de la libe rtad, d ic­
t a ndo á los amer icanos d j e rcicio 
de sus de rechos, y d sao·rado im­
j;C1 io tle la na tu ra leza. 

E l G ne ra l • ucre es e l pad re de 
Ayacucho: es el r dentor de los hi ­
j os el <::! ol: es d que ha roto las ca­
d e nns con que e rl\' ol vió Piza rro el 
imperio el los In cas. La poste ri­
d ad rep r se ntará á Sucre con un pie 

n 1 Pichin cha r el otro n el Po­
tosí, ll eva ndo e n sus ma nos la cuna 
d e MJnco -Cápac y contempl a ndo 
las cadenas del Perú, ro tas po r s u 

spada. 
Li111a, I 82 S· 
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Nada l!c ORcuclla, y tan st'•lo el 
roído do la herraduras res uena 
obt'e el uolo rocalloso, on tanto 

que las comitiYaR Rignen on silen­
c io l:t dirccc i•ín d e :-~11s j e fes. Bd­
llun :í la 1 nz d el día las lnm1as de 
loR g-n ia R, dol luJm b1·o de los t:fi?.fl­
tlol·es po1ulo 1'1 rlnrÍII d g-uel'l'll, y 
guar<laflaR e~ttín la:'~ ( 1'1 pad a~. Ya. 
~o apa •:unn las fngatftH <l ol xtcn­
so Cfl lll]lO de lJata ll a, r espira les de 
humo, ará y allá, on lo. re. to · de 
los pasndoR inr ntlio . Att·á<S es· 
tán Jo¡;¡ f'jél'eitos ac:uupados e n l aR 
llannms y on la. inlla dc ·, como 
rara banas q nc r!'po a n tlc. pn6.· d e 
prolong-ado v iaj e; y r latan las 
lti ~to ria, ue la noclJ t mp s tum.;a 
c uando Jos r OUiolin o. del >iento y 
la h ·o111 bas rl olll s ierto n vol vien­
do á gi netc. y caballo , fu ron t es­
tigos d l t.c l'l'ibl h oqne. N i l af! 
·a m p::ma . c1 lo. pueblo tocan ~í 

rebato, ni la¡¡ montaña. r · percuten 
la tro nada u 1 ra ii ón , ni se e en-

han ya. los ayo ll e los vencido 
r lo!' g ri tos u e los V 11 llores. To­
do est~í. on Ril on eio, y. 6Jo el ru ído 
d e l o aballos an nnei a el pa o de 
l o~o~ v!'noeelo r , n tn nto qnu sob l'e 
la.~ altas c illl a fl aw cn e l pahell 6 n 
h·ieolo•· 

E ·tn ·pm·mha. ny r, l.S2J, ,r l1 a n 
eo1Tido . in cmba.rgo ·ine ul'nta 
añoR. E·to pasaba ay ·r, cnandn 
las 1 gi one~ el V ne;,n In, Yido­
l' io as e n la llnnurn . y Millas drl 
mar, qui 1<i rnn C.'<\a la l: la s wonta ­
ñas n olí ·iturl uE:I la ~ c.iuda.des 
anu iJW !I. E s topa . abn n,re•·, ·na n ­
do lo lr é n ws el Esp:nta, p;a lopa n ­
clo, s nhi ron los d di,·c¡.¡, y cnro· 
j cc iendo L1. ni ,-u eon su ng-r mue­
r ieann. tr p:non , cnt r el fu g o y 
la ll1 ucrtc p:tnt a rnwra r fl e las 

l vac1ns ahn nas l estandarte de 
Piza n o. FLl C n ee ' ario p•·in cip ia r , 
,. a ráeas lanzó n 1 '10, ol prin1 r 
g ri to d o h1 w agn a re>olneión: fue 
n osa rio lu char, y ;Í orillas del 
Orini ·o tronó el pr iHI Cl' aii6n n 
1 ' 1 L: fue n cesario cma n c ipa1·Re, 
y el on oTeso do Ven íiU la., n e l 
nri 1110 año, fne el prim 1'0 de 
A 111 é rira que lan zó el " Ua n te: fue , 
n ee sario un gen io .í apar c ió Ro­
IJÍ\AR: fu é n esnrio batallar en 
l a. ll anura. y n In ·iu dacl s, y á 
orill <lo lo.· río 'r de lo. lago 'y 
d o lo mare. · luchar cnnh·a E. pa­
fla y co n tra l pnculo el · V ne;mc­
la y rootm l hambre y l a. intem ­
p rl y la mue rte, y l a derrotas 
s tOl lYÍ ifieron n ridorias: f no 
n ecmmrio tras m onbn el A nd ,y e l 
\.nu re ibi6 á lo: • nccdorefl en 

Bon;,a, Vargas .r Boynd : fu e n -
ee a rio rctroced r pnr::L cubrir la 
r tacruardia, ,. l eaüón d e ()ara­
boh¿' resonó · n ln olcdad el l 
Atlántico : fue n e ario segnir, y 
los Yolcaue del E oua clo r · ooro­
n::u·on on la faja del íri , a l pa. o 

e los ven cclo•·e¡;;: fn u ee a rio 

conclnil·, y Quito, Lima, Callao 
J>ntosí y C'n~co nhriornn sus poe•·~ 
taH, y hrilló la estrella de .T nnín. y 
la de Aya<'ncho, y fneron tomadas. 
toda!! Ju:o~ CÍUdalleKj )' RÍgniondo )as. 
IPgioneH ~ktnrinRas las hueJin!l de 
PizatTo y de Ahnag-rr , Ra lutlat·on 
t~n el 'remplo del Rol, al Rol de la 
lntlopenrloneia amc t·icanll . 

Han paRado <·incuenta af10 ()De 
tm·minó el clt·nnJa, ,. -rn todoH los 
actorel'l e t :ín rn ha 'tuiuba. 1>f'l!u.· 
parecioJ·•m unor~, ln-~jo la c·n<·bill:l 
OP>l pafio(a, .V OtrnR, a] golpe (] el pO· 
ñal ~liii C I'iChllO. JJU AUCrte de la 
g-uerra d flj<Í 1\ mucho en el ca mpo 
de hatnlla , 111ientraH laR nlÍReriaP>~ , y 
el desen g-afio , fne)'(\n parn oh·ot~los 
Úl'J'eos de s u veje;,. Para nmchos 
el naufmg io, el ostmcismn y la 
111 U01 te flTI snelo extranj ero. J,o 
nuí !'l, t'efli"nados ,. humilde en la 
noch e de l infortnuio; Jo¡¡ w únos, 
indif< rentes {L l:t histor ia de lo pu-
ado. Afortunados lo pdmeros 

q ue entraron e n la tn111ha, esto. 
primogénitos de la crloria que no 
f'oeron te tigos ni com pafi a·os de 
los an ·iano deRvaliuo en lo llías 
tlcl de en gaiío. 

Pcm, ¡q niénes son e ·tos tlos 
g n JT rol'! que •·u la grau lll e~eta 
d lo .And e:;. o l:lo li C"itan? .AUI­
ho,; vi,¡f n •·ou lm1 ga las del tdun­
t'u: e l uno tiPne pim talooe~ de C'O­

lor tl e g 1·ana ·' tlorur:ín aznl, e l 
otm v iRt d ,., rdc. El uno eH de 
rurrpo p qu f•o, njuto de <·aru cs 
f rente 11par· i o:-~a, 111iraih¡. do á~nli­
la : 1 otro c. el e es tatura rcp;nlat', 
bi c u f tll'lll:ltln , ro tro apaC'iiJI y 
lllÍJ'arla. cxp r sh-a, ,-c iada por lllliJS 
prí.rpu ro::; que s l't'C"njc n e· o m o que­
ri end o v i tal' 1 cstínllllo ue la luz; 
aU1bo · f1 nariz a¡.rn ileiia, ro:-:tro 
to:taclo p o1 l ·a lor de los tr6piros 
y la f\.tl'i gas el la gnena, p6111 n­
In. ¡.n·nnnn e iado: palnbm fac-il, 
uón <l lllanos. 

D e repent las dos comitivas e 
han cli vi sado y lo. g in te· e la \'ando 
·us spue ln.R. obre los hija res d . n 
c.ab ~t llo,<~ roncn á t-~U enc nent1·o­
Los do j fe so <tbmzan, permane­
cen m ndo por larg-o rato, d eR pué 
SO hablan, ISO fcli eit::\n y . • \'Í ·to-
1' an. ¿Qné Re l1 an di l1 ot La his­
to ri a oo nos ha. tn1. miti<lo lO por­
m e nores í ntim os ll • c,.¡ta confc rcn ­
·ia expan. int J' nblim e; poro no-
otro con A rva111o las e locueutcs 

f'ra11e el ' nredor. 
E sos tlos llo tubrf' que se fun ­

dían e n un ó, cnlo r , o enterner ic­
ron .al abm?.:ll'SP, oran , el hombre 
de .Tuníu r el llomure d e Ayacu­
cho; Ror,Í\-AR r f-lnr.ro. 

Cna.ndo e l LumttTaDOR, llono 
de efu si6n frate rn nl, estrecha con­
tra. Ru peeh1 al vencedor en Aya­
CU(·ho, y Jo felicita. r le enaltec·e, 
parece que l1abía. h a llado e l com­
plem en to de !!U gloria, u gloria 
mi m a personifica da en el más có-



lebr de sos Tenientes. ;,Qué con­
te. ta 0.:: orre á lof\ elogios del r.r­
HLRTADOR? LeYantándo e RObre 
luí! estribo~; le -v ictot·ca ,. le dice: 
•• El L1BER1'.\VOH no 'e11f11ro t' ll 
.t,l¡m·~tdw; ¡><ro sf c~tfm•o en el ro­
ra::on d1 lo~< r¡ur alN cml!l)((fimo.v; 
.'1 rruutdo In 't'ictoria prrrería lwh· 
de nuc~fl'fr.~ tilas, inrocmnos lfll uom ­
,,.,., // r/ll( (:01'011/Í 11 IICJt(l'()S eN,/'llC1'· 
:n.'( ... 

He aquí dn11o i:C <"Onfunden dos 
hom hrc~< ilustres. De, pojarsc de 
1111:1 l!lnrin ()UC 1 pertenece pam 
realzar con elb el bt·illo de su .fe­
fe; <'nmbia.r el laure l de los hono­
J'('S por la Yiolcta de la mod tia, 
tal fue l pensamiento del gen ¡·o­
~o mauc bol E ta tl "'um pert ne­
C'C á los ti ntpoc antiguos; ti ene el 
p('di! romano y la e ... tt-tiett ¡¡riega: 
e. uno de los Léroes de Plntat·co. 

Esto" dm~ hombres en las alto-. 
rai" del Desaguadero, repre nta­
han In gloria a1u ri cana en u tllá, 

('omplcta . ínte i. : ambo~ se ser­
dan ele complemento. Habían He­
gallo :~ la dma fí. ica do la ·na! 110 

llO(lían paHar, )' también á la a ltn­
ra histórica do la cual debían des­
{'euuor. Igual de -tino los aguar­
daba: ambo!~ debían ser Yíctimas 
de h~ p:l'ionesy del puñal fmtrici­
da. l\[á afortunado 'luefolucr , Bo­
I.Í\'AR. e,ca¡m .. en dos oca, ione~ 

n .1 amaica y ll lo~ Toro., de la 
('uchilla e~pn.ñola, ,'1 se !'lah'a i~rual­
mente en la noclJ tlel 25 de e­
ticm hre u el pnñal colom bia.no. IJe 
H"'Oanlahan la rwonía lenta, la tor­
tura uel cuerpo y d l e píl'i tn, b 
onda del hnrac:í.n que iha á e-HYol­
'crlo y n rrojarlo ú la pla~· rt olita­
rin. -:'! In·· d .l.(raciado ~:'u ·r , ¡;e 
~ dn1 dl' la herida el llUq oi:-m a, 
<.::ll1¡;atla por 1!t mano UIIJ crituua; 
prro fnl' ptm¡ne 11:' ap;unrdalmn los 
osp ctru:;; de BcrrHet•o~;, en :tl' ,_ 
chmlíla tra. lo. unegre idos t ron ­
·o. ll la montaña. 

_\..mho · lJr¡o;np:u·c(·i ' 1'011 RC' i.· año. 
de. JHLI~~ dt 1n nt t·<•Yi.ta de !JllC 

:wabmu o. ac lmblar, Cll Hl:to. 
E;;;to, tloA l1ondJI'l'.'l qtH.' Sl' ha­

bían 1 Yautatlo . u apotcosiH u Yi­
•la. cu Bo:ad, C'antbobo, Pil•hin­
dtl', RmPbo11:í, .J miÍu , A va!'nt'll(l 
.r Hnlivia. uehían üc. e n ' C l' :í o, . 
n1r:a~ la~ grada. Jcl ep11l l' rn. )[úR 
alla <e P~tc es dond<· ~e lralla la 
ln7. .u iu .iu'1i ia; por eso toda 
g~onn qn · dr, aparet•e ·n •l torhe­
lhno do }nt; P• z.;iouo,-, ln reh·indi­
<'a, la \'oaha, la re~; u<·it; ln. miRliHt 
ll Ot•rt , ('. ·ta '('1\ u:n1orn U totla,; 
la~ injusfÍI'ia y 1' llnbilitadMa U 
o!lo.- los méritos. 

,\. lo, dort• niios de RÍ]Pn ·io apn-
1' ·t'll BoiAYAlt n 1 '-!2 . ... ~0 H han 
t•nmplido ÜHlada cine-uenta de HU 
111 ~1 rtc, Y ya su eRtatua e~:~tá (t la!:! 
unllaH drl Orino<"o del Atláut ico 
t~el Pací-fico, Y ~ubre los Antlos: 
Eutrc tanto, Hucre ha. dormido 
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tranquilo el sneño del olvido. 
Ni un decreto, ni un re ·no1·do, ni 
una e tatna en Colombia, en tan 
prolongado e pací o d tiempo. E·. 
taha escrito que el r1n babía ella­
do con o genio la pa~~; d l onti­
ncnte, el que hahía ll egaoo con sus 
fu ¡•z¡tfl á la cmnhr d los hono­
roH, ~· dejado RU u o m br ile o, de­
bía, el e. aparecer, no bajo el pe 'O 

d l:1>1 fatigas ni do la g loria qn 
ahnuuan ~í. la natnrnl e7.:.L fí. i a 
. ino 1 ajo la bala fratrkicln. qu e, 

n la noclJ d •1 rrim n , oliei­
ta (t ~u \""Í(•tima r l:1 derril>n. P ro 
talllbién e taba· escrito, que de es ­
ta noble tignra, e n,YOS m 0rítos 11 · 
nan la historia de l Co utinent , y 
tan ndmiracb por toda partes, no 
quedarían ni u re to, mortalc , 
que on para la· uacione iYili:m­
da el recuerdo p r nne qn ella. 
guardan con orgu l1o . . 

Para e to hom br ::; que de a­
parecen por 1 ex e o de su Yirtud 
no l1ay cruz que $ iial l lugar de 
>:n tl C'an. o, ni fo a que loA o·nar­
de, ni inscripción que lo reeuer · 
d á las gcneracione fnturas. To­
do enmudece ante l cuerpo d e la 
Yíctima de una idea polftica. ó re­
li(l'iosa, de u u a Yeno·a.n7.a innobl , 
6 de una em·idia fratri ·ida. Y 
gracias al corazón nritati•o qu 
haya amortajadn s n u rpo y lo 
e eonlla de la miraum; hunul.na 
y lo entre.,.ue al ti 'lllpO. 

• ARí había de. apnr ci(lo Rucr 
d la memoria de lo8 lOuierno y 
pueblo d A 1lléri ·a, ,- nsí bao el -
:Lpa rec iclo ' u r ~to. mortal 
oou fundido, , pnlYeriz:tdOR, in d ' 
jar una , ola m m oriu, ni n lw 
anal el la familin, ni 11 la bis· 
tol'ia <1 A11u'•ri ·a . Lofl redm116 
Y '11 ~~;n la, la prilll cra 11 lm er 
j n. ti la, :í. lo hotn bre llü la r ,-o­
In iún; qn i o eoloearloR nl pi del 
túmulo que guardn lm; (lcl Unm 
B LT~'.\1~ ; im·it6 (t lo. pn< bloH :l. 
{IOllti'Jhull· t·ou dl <'ntus ia~m o :í ln, 
npol ·o~is Ülll H<í i'O<J 110 IH'I1lltl'(1 

u ~~:-; t ni 1 poh·o! f-l.ahían ya, rn­
tmclo en ln lur <lo laH lll(ltltlii<Írfo ­
si>l; I'O hai.Jfn. '·om·'rti<lo n ti I'I'U' 

hauía rl tli'I:LJ!}'~ ' ·eillo pn•· ('mn¡¡l .t (; 
1 lww br h~H·o <'ll:llldo \l'a reda­

ma.lln l lwml,rc lti~l!'n·h•o. 
. ¡ ~\.. (]Ui1' n <:nlpal't ; ~ <JlLÓ n 

R~c1ad t u nws üe eu lpnr :l nadi , 
SI ]¡~ ClenRur a u o contrii.Juy' n na. ­
~n, n la p;lo;·i~ de la Yídilua't ;On ' 
unporhm a la g llel':l c i6n actnttl, 
los .:draYÍn", la i ugratitncl y aun 
la ondest·cud nc ia ('l'i uli un f. ¡.¡i ca­
<la (,poc.a ti en Hll <·a rúd r, s u.· 
t ·'nueneta y ·us 11u .st ~Para q nó 
t~·an•: a.ute lu jn:-;1 idn. hnnl<llla • .¡. 
(tobl rnos ·' :í. $OCÍ tludo" <· nlpan ­
tes qu ya lJUn d 'Hupare ido, y 11 _ 
n.ron al . cpul 'l'O la l'l'IH'nbti ión 
d. SUR h .ellO 'f Lo pasa.tlo <¡u es­
tá todavut ·ubiOJ·to por las Rom­
brtU! del crímenl H d 'be eutohlar 
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con sus fanta. ma las ·laridad 
1 lreconocimi ~ uto. 

La u ¡¡aparil'ión d e la eni>~as 
d ~ncr , in-noratlas, nfuntlic1a 
quizá nn la ue 1'\ U yj timario , 

ti n arm nhtton la muerte qn 
le upo. ¿Para 11né \olver ~1 la 
lnz e e brazo fnl turado por la ba­
la do lJU(jt1La a? ¡Para <JUé pr -
entar e ·e ráneo cloud se alb 'rgó 

la bala el Rerrneco~? ¿A ·n:'lo 
bel podría 1 Yantar. u pr u -

ia del in ·tt·unt ento aín? Eso 
rt_>:to stá n n. n la noche et m a; 
p ' r t uecen, no á le pu blo , sin 1 

al t i mi1o y al ·pa ·io. Hemo,·m·­
lo cda abrir de nu ,,. la hct·icla 
mortal ·ieatrizadn por la mtPrtc. 
Pudrían hablar, 5· brotar an "'r , y 
lnnzar <>Tito· üe maldidún contra 
A m ~rica; poclrian naruccer ). 
arrojar llama, ü Y ngm1~a tj ll 

irían con la Y locidad d l nwo, 
á de.'lll orouar tnm has ya eerrada:-, 
" ·obre la cual ~ han fa llado 
Dios y la jnl'lti<'ia humana. ~í; 
paz para e o cpnl 'l'O~, y p d6n 
para]( .' ·rimina le' qu han deRn­
par ·ido: f u rnn nmeri ano', ·e~­
tán juzgado .. 

No habr<Í j):tra ~u J' . baj el qu ~ ­
lo condnJiíca n triunfo de nno ;Í. 
otr mar. ni . éq uito qu lo a out ­
paft , ni playa qu lo .r ciba , 11i lo 
alnd:Há d aii6n ni las band ra~ 

el .A m ' ri a 111aniü ~tar:in ú m e­
dia a ta el du lo na ·ion a l. "X o h a­
brá para 1 Y nc clor, ni oritlamu · 
ni p ndon es nl ntado, , ni tulií lo~ 
d eampanas, ni mar ·hn.s fún br ~ . 
ni panteón lJU lo r iba. 1'\i la 
a1 oteosi del hombr cnnsil'ltc l'll 
l'Ondudr on poH1p:t í!U8 r '.' tol'l 
mortal~. al tl'mph d la ·l 1ria , 
• u re no ti n apot o ' is. Hns rt:¡o;­
toR lo onfuudi1'1 el tie111po pnr:t 
~< pultnrlo. on •• l ol'éano ll ol oh-i ­
do· pol'o ahí p¡;h1n los ~\n(le:; q1w 
l p rtonoc n: e l p '(h'"tn.ll1 sn ell· 
tatua Cl\ '1 l)khiu<'lut. 

( uando el l lmd I'C rC':-;idnntC' llP 
Y ll l':t.ul'la 1 n ·ió al Ocn<"ral Utu­
l'l'R J\ltu·<.·auo lll'l cln 1\lar au ist<l~a ­
mcn lo d l Eetmdor 1 ts C' ni;;:ns del 
Yencrtlor<n . \ yuenrho,l;t:-~ uaeio ­
\ICR lill ~í h·of<'" nl 11alwrltt, 1\L p•· •pn­
ra\'(ltl : {'Ol1~1·ilmír ú nua c·en nw­
nitt qn' drhía tl•n r nn l'ltl'li<' t ' t' 
nuwrir:mo . .E~tl' pro ltÍ:ito ha lht­
:as:Hlo en la Ün'llla, p •ro no rn In 
1dn: <•l hmnlJr<' bi:-lt'11·ko no ha 
llliH'rto, ~IWl't' al <losapnrt•(lt>r ('11 

mo matonn sr l1: a¡.rigantado un 
¡rloriu. • 'u gl':\11 Ji g-um l'ohn• la.., 
a!tlll'al'l ll e 'J'iti 't\l'a l ' l'lt:Í tlja . · ¡·:1 
<ll: nt '. ( ouqui.-t(í la altum, , l.t 
altura le pt rtl'JH· e. El lu!.\':t;. <lt• 
In cuna no tienP pri,·ilcn·io 1·¡u111 • 
<lo In g lm··n 1 n .'Í(ln m úll ipk. ('o 
1110 !-loLlVA ~. •'Ul'l't', h ijo lalllhit'·n 
d. '11 '7.1lela, ¡wrtenel' 'á la _\ 111<:. 
t'~ ll, r H d htW ,\' honra dt• \UJ l ­
l'l ('U, llltt r n npn1lo.L. 

('t'nllo ' ·d 11n( man rn ? ' on 
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1 adc, no el arte que cintcla la 
ei<tutna qn !>ufr eon 1 ti lUpo, 
y qu es única; t<ino ·l arte fJIHl con 

l hnril dl:ll inp: l lio é inr;pirallo 
por las ::\ln saf.l d l cnnio y do la 
hit;toria, imnortnli;:r,~ á lm; hom ­
hr<'s pr cla ro ~. 1.. u ·o 'rEOi'\JE> l.>B 
.Tf'H 1, así del>· llntll:nse el li bre 
:í cnnt elabora :ión C"ontt-i 1unm 
eon :tul ld t.ol'in ~o re:s ~- poe'ta:;, 
\~onev.n ·a. olombiu, g 'U<Hlor, 
P rú , J oliYin ühi lo ~~ la R p{l­
blien Aru·cntitw. E·ta nbmuHHl­
J:ieaua produ ci c."m intel ctual de 
nu '1ro, ]wUJbr R ü letru:;, s ría 
l a. ·1w! b lla ofremla que podría 
ofr ors al nnón imdgue uya 
m eu1 oria tien qu . . er i111p reo -
d e.ra. Eu ta obra deben at(·so­
rar. no sólo la contribnci0nes 
Ll c cada pueblo en honra d l 
Hér0e, ' Íl10 también todo. lo do-

um >JLtos oticíale ·, di cunw , ma-
niiiesto ·, pro lama , orrespon-
den ia, · et ·., etc. del lariscnl 
Ru r . Esta obra seda única en 
su género y 11 yaría un ·arácter 
d ,justi ia, que hnría oh-.idar el 
··ilencio r1ue por tanto ai;íol'l ha. 
pa ad , sobre la t mllbn. del pre­
dilecto de Hoúv l'. 

J.Jasl\In.a dclabi toriay cl '<1n­
to, !J e t·nran [\da. n honra de u re, 
tal o 1 pen am iento que anima al 
G biemo r al pueblo el Ven Zlll:(­

la. 'l'r s ó UJ<Ís ·critores nombra­
dos por cad::t Gobierno bajo la ini-
iatin\ del do\ n zu la, fonua­

rían cortejo t_¡ue conduci ría al 
ltowbre· cM l;re ;i.l Pant ón de la 
h i tvria, no con los arreos <1 , la 
muerte.. cino on las ga las del 
triunfo; no un las powpas de la. 
mat ria, . ino -con las claridades 
d 1 espíritu. 

Tenomo · tiempo· n.Lí e tá el 9 
d • Di ·i mbr , aniYer ario de .\ya-

ncho. lebr mo. st tlía nme-
ric:mo ' Oll la pompa de nue tro 
ing ni o. J.Jo o'J'a.nde.' infortunio · 
exigen r eparación •·en eral; y la 
gloria Yelatla po~· la ·om bra del o}­
Yicl o reaparece llUllonento el cha 
de la jn t.icia . La lobr_ g uel'. de 
l~errn ecos ha. de aparecido desde 

1 momento en que ,' e sepultó en 
l os antro· de la moutaiia el último 
de lo es pe ·tTo, . Ayacncho será 
ciempre la sínte··is de un libl'() in­
mortal. 

Sncre ,-a entrar por la yuerta 
del ant ón , sin herida:;, 111 S<~n­
oT , in odio. , in T nganzat>, 111-

co rpc."l rco, justiciero, ra(1iant _ Los 
nm rto~.-~ HOpo e n Ja memorJa u l 
mal sino de la Yil'tnd. LeYantar­
se d la tu111lm ¡mm re ·ibir Ja co­
rona c1 l t.riuufo, e re u ·itar á Jos 
día del deber umplido. Sucre 
110 hn mu rto todada,- -aguarda. 

ara ·as, bril 5 ·lle 1876. 

ltÍSTU>B ROJA 

EL DIARIO 

.TOSE ANTONIO SC 'RE 
( c;,-,111 .llrtru((r/ dr A_ramrlt" )-

J 

@ UA.'DO la 1 e\'Olncirin fra. ncc~a ha­tJ bía red ucidrJ á ~ ombru' h Ba t ill:t , 
y con :t~ombru univer-<al ,e deo;plomaha 
el trono de San Luis, Luando st: inmo­
laban en el altar d la patria a ugrr stas 
víctimas y la mano dt:l 1 erdugo segaba 
á CentenareS la Cabe%a de n<Jbles )' ple­
beyOS, naci ó en ' umun,l (Vene~uda) 
Jo é Antonio Su ·n:, e i J rlc Feb l"ro el e: 
l 793, es decir trece días de'l¡.¡ut!s qu e el 
infortunado Luis X\' 1 bnbía muerto L· n 
el cadalso víctima d ~: las cul 1>::1 y dc ·­
acierto. de ~u~ antepa~ados. 

Su padres ]J ~ María Manuela Alcalá 
y D. icen te Sucre y C rbaneja, le dedi­
ca ron á la carr ru de ing-eniero, y por 
lo a ltos de 18 1 o había obt nido el <>ra­
do de Teniente, cuando ob re1·inu el 
pronunciamiento tle Caraca. Por en­
t onces el joven cumané., que con taba 
di ez r iete atio. , fu<; en1 iadu á la co­
mandancía de ingeni ros de Barcelo na, 
en Venezuela (1). 

l niciada la guerra de independencia, 
y [JOr una orden del General Miranda, 
fu é c.:! joven · ucre en T, 1 1 á fo rmar 
parte del e lado mayor, en lende em­
pezó u carrera el~: gloria y de no ble 
heroísmp. · 

II 

Todo · los bió,{ra fos lel ran Jl..laris­
cal de AyacudJO e t:in conforme. ele de­
cir q ue de de la triste y clesa t~o~a cam­
pañ~ de 1812, que cnnclu ylÍ wn e l pacto 
dt: 'an Mateo, la violación d.., t:ste por 
:\Ionteverde y la tli . persión de l o~ inde­
pendient es, mostr Sucre el ca1áct~r 
arrojado, digno y caballere~co que mas 
tarde ' le hizo de collar sobre taJ1 tos 
héroe. y merecer el calificati \'O de ·d 
soldado más ~·irtnoso de la indcp~·ndmcid. 

En su vida no hay lacha ni nube que 
empañe su pureza. ' ncre, reunía <Í 1.-u 

seren.id ad en el combate, ii u firm za y 
arrojo, el amable trato r la disti nción 
qu e cauti va y a1•asalla. , 

T enía la ·eDci!lez de::l guerrero e par­
tan o y la modestia del verdadero sabio. 

Era en el h ogar, mod elo de virtudes 
domésticas. El amaHte e~po~o, el tierno 
padre, y el noble soE> tén y apoyo de u 
familia. 

Tenía en c: l mando benél'ola genero­
sidad, indulgente caracter, al propio 
tiempo que la necesaria energía y severa 
rectitud del magistrado. 

JII 

Tal vez u trág ica muerte tuvo ori gen, 
en la nunca desmentida fidelidad r a bne­
gación por t:l Libert<1dor, y é te. que le 
debi ó "randes y deci i1·os triunfos para 
la ca u "'a am<.:r icana, decía en un perfil 
biog-ráfico de Sucre: 

·'Él era el alma d<:l ejército en que 
sen·ía. todo lo metodizaba, todo lo ?i­
rigía, pero con aquella modestia, con 

' '!f. (;) "En las ¡l /oniJrÜis dc_l general . O e1rr , 
Tomo J, pág. 9, d tcc que !Sucre nac .o tn 17\P-

aquclla gracia con que hcrmo ·eaba cuan­
to hacía; l-1 era el mediador, el conse­
Jem, d g-u¡¡t, siguieri!lo 'iemprt! la bu~ n .• 
caus~. currigiendo d ele:: ·n rckn y • in J ·­
jar de ·u .:uni~n le todo:; los C()mp.­
ñero..: de arm,u." 

Sir ·iá L n el <'~ t ado m~v"r 'L ih:r,d 
Libertaclnr dd cj.:r.:ilo de:: ·( Jril:;ne, u1 

cuyo c:ar!-(o ~e rL 1 darnu la. in;.; ulare 
fa ulta<.h:s de -ucrc y 11 alta Lapacid.ul 
militar 

Ya dc.:,dc a'JuelLt <'poca conqui~t,, 
afecto y total confianza d- Bc•li1·ar, ~ 
sie1,1do gent:ral de briuacla, dc~crn¡xn• · 
en las ¡\ntillas l.t <lificil mi-.i<ín de n:unir 
a rma y Jnllllici<mt':., ~in créditrJ, ,in rti­
tle ro, y sólo por rncdiu dt: la elocucn i:l 
y de la pu-~uaci<ín 

Su cdo. su acti1·idad, 'U taknto )' u 
carácter. conquistador de ,impatí ~. fuL­
ron la base: de la te rcera cnmp;-ui a en 
Venez uela, porque ~u~ e5fuerzn~ alcan ­
zai'Oil é xito completo y con'>iguieron 
fu ilcs, miillería y pertrecho.- tic totla 
cla~e para la guerra, con la garantía tle 
la honradez y del nombre del General 
:,u ere. 

En :\oyiembre de 1820, r · iend jcfL 
del estado mayor del !{eneral Liberta­
dor, aju tó las bases del c.:Jebre tratado 
co n el rJencral Pablo 1\Iorillo, acompa­
ñauo p o·r el coron el Hri eño l\•I.:ndez r 
e l teniente co ronel abricl Pérez. 

"E-re tratado es digno del alma el · 
- ucre: la be11ignidad, la clemencia, d 
genio de.: la bencfi.co::ncid lu dictaron: < 1 
ser.l eterno c::omi-' el u1á · bell mnnn ­
mento dt: la piedad a¡.¡llc:ada á la guerra: 
él e tá ttcrno como el nombre clcJ. ,-en­
cedor de Aracucho" (1). 

F l 'J de ( Jct ubrc du 18 20 se hab · .. 
dado en uayaquil el ·rito de lib~rt:,d 
y n<<~!Jbrada~ algunas <!.uluriclad~ <' in -<­
talddu 11!1 Gobierrw proYi ional, .!etl!r­
minó é~te que una divi,ir\n n1nrchara al 
interiur con e l o bjeto de re;¡ Jizar el k­
,·an tamicnto y proclamar la ín,lql\:n­
denci¡, n ~uitu . 

La divi sión componía de unos mil 
quinientos hombres al mando del Capi­
tán Luis Urdaneta, quien, adelan tando 
hacia Arnbato, logró que las poblacioue 
del tnínsito se declarnran contra t!l Go­
biemo español y apoyaran. al ubl e­
var~e. la marcha de la columna ·ah·a­
dora. 

En la llanura de Huachi e habían 
acampado los realistas, y allí, prol:oca­
dos los patriotas al combate::,- ufncron 
~stos <r¡·andcs pérdidas. y en completa 
derro~ l'oh·ieron á Guayaquil. El Co­
ronel J osé García alió al frente de otra 
expedición con peor fortuna, p ues, de­
rrotado en Tonasigua, cayó pri ·ionero 
de los realistas }' fué pasado por l::i~ 
arma-. 

Los ejército e ·pañol e aJcanzarnn 
aún otras victorias y el Ecuador tnl l 't'l 

hubi era sido por entonces so metido ele: 
nu ~l' al dominio espaiiol. si Bolívar, 
con us triunfos de Boyacá y el com·e­
niu c.:on !llorillo, no hubiera podido con -
agrm:>e inme liatamente á la causa ele 

la Jibc:rlad ecuatoriana. 

(1 ¡ E.t escribía desde el ?er'• el Liberln­
dor en r82 5. 



El gtn~l D. J osé Antoni11 de S u­
ere lleg-ó pur ( ntnnce;:, nombrado para 
mandar t i reducirlo tjé rcit< del Sur, y 
~u ~-apaci<l;vl políti ca, s u tacto r acierto, 
empezaban a tLn cr \"enlajo ·o n·~ultado, 
cuando n:Ltbio IJI den para traslaclar:;e á 
(-;tl'l )'· •¡n!l ) ':lllll Jdim entnr los de~eos 
d e: I ibett:1dnr, qm: e ran p rsuadir a l 
G bit rno dl .tquell a pr. r· ·io n del Ecua­
rl nr, r¡ 1c dj,·ididn el país <·n r ·d ucidas 
r publ1c.Js, 0 t:t" nr.1 alcanzarÍRn nunca 
pur :t nir 111 pn;punL!t:rancia, y que:, in­
corp<'r,¡das á Colombia. fom1arían un 
todo grandinso y e::.petado. 

La ' r.t7-<Ín. l.t lr\<>ica y el nmor patrio 
di tab.l.ll l!>c pcn s;tmientu, dign o d e Bo­
lÍYar, )' en ,·erdad que hoy. la nación 
t'olombiana _e ría p otente rival de los 
Estados L' nido L a ~abid uría y el don 
ele leer en el libro del p o n·enir, impul­
saban al hombre más portento o de 
Amtrica para realizar tan magna obra. 

¡Clh Colnmbia1 !qué futuro tan cles­
lumbracl r te e taba re;;ervado: qu é ado­
racir.ín. qué amor, qué noble orgullo de­
bería~ al hombre qu e miaba con este 
pun·enir! 

V 

Las in · rucci0n dadas al General 
Sucrc abrazaban, además, el e nsegui r e 
1 confiric-;e el mando en jefe de lastro­
pas inclependientes del Ecuador, para 
que unidas cutl la di1·isióo colombiana, 
a.lcaozaran en bre\·e término la inde­
pendencia del paí . 

La expedición alió pa ra el Pacífico 
en A hril, 'O una escuadrilla adquirida 
.:u hil ') con l1;unn tran..,pnrtr..:~ en­
' j,Hlt•" de t-;u:lyaquil. 

Acti ( r prL\'ÍSOr, logró 'ucrt: o rg-a­
nizar ML r.:jércit•> como a uxiliar d e l ec ua­
tonan<>. p te: que, á pesar ele su inAu en­
cia m ra l . · de 'u per. uasi1·o tal •n tc>, 
no L •n_··gu i<Í que- Guayaquil se re~ol ­
l' iera .1 "u in.:.,rp•>raciún á Cc>lumbia. 

El genio militar de.! ~en ral Sucre 
sah•· á Guayaquil de una contrarrc\'0-
luciün intentada p•,r lo n:alista~. y 
d ·ctd" :í <.tnp r ·ncler la campaiia v no 
dar _u mpn á _la 11 ':.!'• da d e tropa~ que 
eO\·t.tba ..:1 '1rrey 1\ y merich contm 1 s 
independiPlllt;". salir.i a l <:ncu ntro, r to­

mamh posic iunes en Yaguachi, empeñó 
el cumba tc: con la di,·i ir.in realis ta {¡ la 
órdenes d e l Co runel Gonzá lez, pruc u­
rando, como lo consig-uió, n:nccrla a nt s 
que ll cga~e la de A ym · rich. 

La batalla r~ é un brillante triuJJ~ , y 
numero o. pn~tnnero , municion ·~ y 
arm~mentn, caycron n podo::r d e los 
patn la>. 

V I 

l niciada la cam paña con tan pr nto y 
no~able resu ltado, y despu ,;s d e con e­
¡{Uir qu · la tropa;, de ymerich, al sa­
ber la r~errota d e Yaguachi, re tr cudie­
~n rrtpldamente , dejando en la retirada 
,1 m~~ccrl del \ nc ·dor, bagaje , arma~ 
Y pn umero,, vol ·ió Sucrc á Guayaquil, 
?' lu,·rtc r.)!l 1:\~ I'C.!ntajas COI1 SC!{llida~, 
11~h nt ü d • nut:\'o incorporar la pro,·in­
CJ1 a la republica d.., 'olombia, convo­
·,md•> cnn tal IJbj to un ol gio elccto­
r,d r¡ue r ·s h i ra en tan importante 
c u~ ~tlon 

. l'ntret¡¡nt" marchtÍ para Babah yo )' 
. ~~~~" h,t,ta ¡\m bato por el camino de 
l'ucoh;unl~.t. decidido a pcnnan CPr en 
la" . ltu~a. · de 1.{ cordillera y a obs n ·ar 
,lJ t ncnllgo, J.lll S que las fuerzas de éste 
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eran muy superiorc en n1ímero; pero 
combatido e l plan por a lgunos jercs. 
cedió Su cr<.; y bajó á Id ll anura de Hua­
chi: la~ fu erzas r ali s ta~ atacaron vigo ­
ro amente, y á pe ar d<. una resistencia 
d e tro::s ho ra , la d e rrota de: los pa triota" 
fu é ~panto~a Los so ld ados Ge desban­
daron . tlltlli eron, ó derendiéndose ca­
~ crun pti~inncros y Sucre debió .u saJ­
vaci<)ll a l ,·aliente oficial chileno D. Ma­
nuel Jorr.l,ín L-<lccan dcl General, quien 
encontrándolo atrupellaúo por lo fu­
g it i o, y desmon lnd . k pu;;o en la · 
anca de .u caballo diLiéndole: "J l i 
general, si esto godtJs no. han d e fu­
silar cayendo e n ·u m;uw , tanto da 
qu e no. fusilen p o r delan te ó por 
cl e trás. Trate mos. pues, de salir d e 
entre e ll o:''. ( l) 

mbos se sah •aron, aun c ua ndo lige­
ramente heridos, y el caba ll ere co S u­
ere jamás o lvidó, la abneg-ación de s u 
h eroico ayunante. 

\ ll 

Aqu el de a tre hubi e ra desalentado 
á tro je fe rr.eno audaz )' 1·a le roso, pues 
que perdieron en la fu nesta batalla todo 
su s pertrecho y dejaron en el campo 
gran n úmero de mu ertos y prision eros. 

Lo re to. de la dh·i Ión p a trio ta re­
gresaron á Babahoyo, en d ond e e ocu­
pó - u ere de reorganizar 4 fu e rza. , 
canjea• lo pri sioneros r formar un 
nücleo suficiente para d efende r á Gua­
yac¡uil. pues lo realista , a l mand o d el 
coronel T al rá, habían p netrado has ta 
S~baneta, pero el jefe paiiul que no 
m1raba por cnr.mcu, mur facil apode­
rarse do:: la capital, ·olicitó un a confe­
ren ~ia del gcncml para tra~ar un armis-
. io propue tu por la Junta clcll~ual'tt;, . 

La e r te,;ía. habilidad é inteligt:ncia de 
Sncre, consiguieron e firmara una tre­
g ua J e t1o\·enta día~ . 

Entre _tant•) su hab1a Lli~ riJ,1 para cir­
cnnstancJa ma~ ht,nanciiJk,, la incor­
poraci n ele la pr<n incia ;( la 1' q11íblica 
ele olombia, y Ji~Dlll!,t;¡s las tropn:, 
r~fnrnd;¡,~ por recitin llegado~ colt)ffi­
blrtnu~, d b1endo r unirse cc>n la di1·i.,ion 
p 'ruana qu e m a ndaba 1 cor n 1 San­
t~ ·.ru z, q uc.sc ene ntrahn ya en la pro­
vtn cm de LoJa, y finalizado <?1 armi~ti ­
ci • , sa lí ' e l con«tante r , ·al ro o :u ere 
para el inte ri or el 1 Ecua<lur, res uelto .1 

scgu1r ha~ta )uito. 
·us ·o mbin acio n ohtu vi ron com -

1 1 , t é. ito , y por l a~ frag· !>El~ y ·mpi ­
n ada~ s1 ' rras, a rru lrand o ·1 frí o , . has ta 
la rdlla del pn:ciso susten to , ll e~ó con 
su ~ )dad os hasta ' u en -,, •n uni ón ya 
co n la ,;. fu e rza p e rua nas, , pod e r.:íncl o ·e 
~ "' la Ciudad . d 'spué. d e de r descans 
a. la~ ;r pas y haber aum •ntacto é tas, 
s1g u1 o su marcha vi to ri sa: ocup í ¡l 

H.} _bamba :n bt_ il ~e 1 :!:!, r pocos 
d~as despu r..:s c? n.tlnu o has ta ll egnr al 
¡tnto r seo y ferttl valle de Clu'llc•, á 
cua~ro leguas d • la c<tpital ec uat riana. 

hl ::!4 de i\ l ayo ~e trabo el l'omhn te 
c: ntn: reali ta · y republicano~ en la~ a l­
tura::. d.cl Pichinc ha: an bo:. ejércitos 
cum?atm_n con d c nu do y bizarna: in ­
tr<.pldos J .fe~ peleaban crm tebol\ y an­
he lo d e g lona: e l no bl e empuje L1, lu 
hatal~ on • r publicano. fu <. r ·chn.zaclo 
e n 1g-ual bravur;l por los c~pnilule!.¡ 

( 1) Antonio Jo>( de !';ucr~, pt1 1 il!nt, dd 
'.~nc~dur d~ A) ncucho, ~n ' " .trllculu l dnn­
' ,,,,, '• public.\tlo ~n !:iantiugo d . hil • en 18 ~-
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pero la victoria e Jeclaraba ya p or los 
hij os de Amé rica, )' d e ·orcle nados aqué­
llos, huyernn, perseguido hasta Quito 
por los ·o ldado · del batallón Magdalena 
y p or u j e fe el e forzado Córdo\-a. 

Aymerich aceptó la honro~a capitu­
lación propu e. ta por ucre, r el Ecua­
dor rué libre }' furmri parte de la gran 
R ¡Híblica. 

El Vencedor ele L'ichincha ascendió ,\ 
general de divisió·l r rué n mbrado in­
tendent..: de uito. 

L o · laureles e agrupab.m ~obre la ca­
beza de aquel hombre generoso, y el 
Libertador ene ntraba en él u más fir­
me y constante auxiliar. 

La ciudad de l'asto, que cayó en po­
der de Bolh·ar, desp ucs de la batalla de 
Bumboná se hab ía ub lc1·ado, y el ge­
n eral ~ucre marchó á ometerla. v ::le­
rrotan clo ;i lo reali tas, ocupó la ci~tdad. 

El Pení necesitaba aliado y aux ilia­
res valerosos; allí la situación era com­
plicada y dificilí ima; los hijo de los 
in ca implo raban e l soc rro de Ro!ÍI'ar 
y é te bu có en to rno suyo un m ilitar 
leal á t da prueba, inteligente é i n trépi­
d o: Sucre ll enaba ·u - d eseo , le dió la 
orden d e marcha y sus precisas i!lst ruc­
cioncs. 

YIII 

u ll egada al P en í, tuYO q ue a cp- - -
tar e l m and para d efend •r el alla \. 
rechazar á la fu e rza,; realistas qu', adé­
lantaban numero-. s y clecididas ,¡ h 
lucha. 

\' n•l ~ >lo ·1 teme>! de los e!"paiit>le 
sobrecogía lo ánim : la contienda ci­
vil ' ra tan temible y amenazador:~. com > 
las a rmas <.le lo_· rcali$t, ·, y el edificio 
de 1~ i_n~~pendcncia se . ~h:,-nÍomnaba pur 
la d¡,·tsJ n de l-o~ p. rt1dos y por el L'n­
cotw d_e,lp;_e!>identc p iva- '\ r\iero, quil·n 
desde 1 TLIJtllo est ba en lll'g•'Cia ion~: 

·e n !u::- e_ pnii le para e tahh:cer 1<1 
m llnarqu¡¡¡ ·n el Pcr u, ecund,lncl, fe u 
~u pro¡>Ó"itu, ·1 mi ni:-tm gcn<.:r;tl 1 1 ~­
rrcra. 

B:'l.t\ ~1r, 411e habí~t ll·¡<,Jdn , ¡ Lima p.! 
ra <hn 1r In~ p ·r.tctoncs d la camnnñn 
c·ontr,t los n.:alis ta,., )' que tcnta nu.tici 
de ~u' e fr. ' uaba un atentado contr, 
la libertad p rnana, 111. r 11l) a Huara. á 
?atir In:' fac ·iulll'~, y cu;lfldn e clisp nía 
a conu nu r ha::.t.t Trujillu, re ·ibió l.t 
nu· ' a de qué e l oroncl La Fu nte, ~a.­
bcd.~ r d e la tra ición tr. mn.tla por R i\'a -

¡.:-ucro, Rtl había apod Tado 1 ~ t ·, y 
qu e •1 ma~· or 'ast ill a, á ~u ,·q:, habm 
h ech pns1 >lt ro en Santa al mini tr 1 

1 [ er~e~·a . En la Histeria Gmua/ d,· 
lll<'ncn detallaremw la feliz ca u, lidad, 

q_uc pu . o én man . del coronel r .a 
l•u f:! nte l<:s h il s de aquella trama. 

. Despucs de apag-ada la discQrdia ci­
vil, vnlvio el General ucrc á en argnr-
~ el • 1 ~ comaiHhtn ia renural d e l ejer­

Cito unid o, ·a qu' su nractl!r di!{no · 
nobles' >-ubl ní anr la idea d tomdr 
pnn_e un aqu •IJ¡¡ ampali<t cuntm Ri 1,1_ 

A·tucro LlU • 1 • 1 • b " ' · b • \.: e 1<1 tn c,uummado y qu · 
le crct, cncmij.{o pcr,;onal. 
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medades que postraron el espíritu y la 
ene rg ía del vencedor de Bomboná, la 
pérdida de 1~ t ropas del general anta 

ruz. desbandadas en e l lt -PerLt y la 
cupaci n del Callao por los españole . 

E n mom ntos tan ríticos, y a onizante 
la independencia peru an;~ , decretó el 
Congr so la lictadura con fac ultades 
ex t r;~ordinarias: Bolíva r fu~ nombrado 
dictador en los moment s en que lo 
reali tas ocuparon Lima (27 ele Febre ro 
d e 1 -4)· 

Torre Tagle y 1 tn.ini tro de la gue­
rra Be rincl uaga, el g neral l>or tocarr ro, 
y o tros se pasaro n ú los e. pañol e . 

Bo lívar acabó de re rganizar el j.:r­
ci to y se lanz í en bu ca del enemi ~o. 
E l general ucre man taba en j efe la. 
t ropas d e Colombia; La l\lar, las d el 
P e rú ; ill er , la caballería peruana., y 
S anta ·ruz, el e tado mayor. 

E l día 6 de go to marchaba n la 
t r pas hacia el pueblo de 1 ;; R~:y .. 
departamen to d e H uánu co , y á 1 s cu a­
t r<l d e la tarde se empeii ' el e mbate. 

A ll í los soldados de BoJ•arrí y de 1 i­
cltinclur, los roracCI os drl PcrlÍ, llamados 
desp ué lnísm cs dr J111dn, se batía n 
cuerpo á cuerp con lo pañales triun­
fantes · y o rg ulloso p or us ,·ict ri a . 
Lanza en ri tre los recibi ero n los pa tri o­
tas, los caball o se estrechaban unos 
<:ontra los otros, ya adelantando. ya re ­
tt· cediendo en aq uel mar de e mba­
tientes: eran leones contra leone . 

L republicano fuero n ,·encedores 
en aquella brillante jornada. Obligado 
el Libertado r á voh·er á Lima, confi ó el 
mand o en je fe del ejé rcito al general 

ucre po1 lmbo ·sc excusado d~ tomarlo 
el gene ral La Ma r, que e ra de má gra­
duación, pre\'iniéndole, in em barg , 
qu e obrase d e acue rdo con este gene­
ral, ta nto p or las consideracione · de su 
g rado, como po r los co~ocimie~to mi­
l ita res y p ráct icos d el pa ts que, m duda, 
influye ron en el éx ito de la campa- · 
ña . (1 ) 
. Partió el general Bolh·ar, y uc re 

sig uió su m~rcha con el jér7i,to ha ta 
fo rmar su lmea de obser\'acton en la 
o rill a ccide'ntal del p urimac, desde 
donde em pezó la retirada, sig uiendo 
las inst rucci ones del L ibertado r, p uesto 
que el enemigo se _adelan taba ~ u en -
ue t~ tro. Los patnotas sostu \·teron al­

•Yun as esca ramuzas hasta la p;unpa de 
'Kl atará en dond e los españoles prepa­
raron hábilmente una emboscada. y 
caro·ando sobre los republicanos les p er-

i <T~ie ron en todas di recciones. clerr tán­
d;les y causándoles con~i le rablc pér­
didas. 

La noche llegó á proteger la retira-
da cuando toda\'Ía los realista con­
tin'uaban acth·a pe rsecución, y ' ucre .e 
a fect · p r fu ndamente con aquel te rn ­
ble desa tre, tanto más cuanto q_ue al 
r'lía igui ente p udieron ap reciars en to ­
da u ext.msión J s fune tos resu ltados. 

E l ejército di ezmado y sin ,·íveres, 
conti nó la rdtirada hasta más allá d e la 
q uebra de Acocr , babiend.o recibid~ 
Sucre comunicaciones del Ltbertad~r e 
inst rucciones. ent re éstas la de a rnes­
g ar á todo trance un a g ran batalla si~ 
conta r con may ores fuerzas, pues, a 
con !~t:: c u cncia de algu nQs revcse.s Y de 
q ue la situ ación era cada ,·ez mas a.pu-

( 1) MAN &L ANTON IO LÓPEZ: Rro~e~·dos 
H is trJr·ico.r. 

rada, ólo podría encontrarse la salva­
ci6n en una victoria. 

r ri esgadísimo era cumplimentar el 
deseo de Bolívar. El ejército en migo 
contaba con doble~ fu ·rzas, y las de 
Sucre. si bi en animada · de bélic ardor, 
se expo nían ~ e r de~trozada. por el 
mar r mímero de lo. contra ri o . 

in ·n1 bargo, en tan decisivos mo­
men tC>~, no hubo \acilacion ni te mor, y 
Sucre, escogiendo 1 a ra el combate la 
pequeña sabana d , yacuchn, tom6 
posició n y se di puso a m rir ó á ven­
cer. 

L os corazones la t ían ;Í im pul o de ju­
veni l cntu -iasm ; los oldado. , ~C rl'OO . 
y atisfechos, e apr staban á la pelea; 
la Naturaleza so nreía enga lanada como 
para una f,esta. 

Y e ra imponente y . o lcmne. En e lla 
se jugaba no ólo la independencia pe­
ruana, ino la de olombia. La caduca 
E uropa y laj~·en 1\merica e taban fren­
te <Í frente, y ambas empeñadas, tenaces 
y arrogan te~. 

Cuentan qu e, en la d erro ta de 1atará, 
lnbía dicho el ge ne ra l anterac al pre­
senciar el denu edo del hata.llC:. n Rifles 
que o. tení¡¡la retirada del rrargas y el 
r'mc dor: •'General Valdé , ¿son solda­
dos eso., ó no on? 

Y los e. pañol eran aguerridos y 
,·alero os; con taban victorias y victo rias 
en todo el ontinente am ericano; e ran 
dÍ:t ño de' la co!:'ta y del rte; lle \'a­
ban la se uridad de l triunfo por lo nu ­
lner sos y lo escaso del ejército de los 
independientes. ya vencidos en lo tílti­
mos encuentros. 

Poco antes ele la batalla se habían 
confundido en ti e rno abrazo, va ri os in­
di,·idu os de los ejércitos: eran parientes, 
amigo y hermanos que combatían en 
opue tos bandos y qu e sol icitaron p er­
miso para darse tal ,·ez el postrer adiós. 
El cuad ro er;~ admi rable. triste y poéti­
co <Í la vez. 

E n las altura d el Condor-K~nq ui , 
formaba el sol caprich sos y brill an tes 
re fl ejos sobre los ricos y vist osos uni­
fo rmes de l o~ rcali . ta y sobre sus bri­
llan tes a rmas. 

L os alabm-dcros dd T 'irrq, regimien­
to ere. do en 15 57 por l Marqu és de 
Cañeté cuarto virrer cid Pen í. o tenta­
ban m~rci almente su elega nte paJltalón 
blanco y el dorm án , ·erdt: con vueltas 
negras. El regimi ento guías dd G 111!­

m /, ve tía de ·ucarnad e n vu<:ltas 
b lanca. , )' arnb s descollaban en aq ue lla 
perS]Jectiva en donde se confu ndtan el 
g ua ld y el r ojo , el azul )' el blanco, el 
\' erde y el gris, entre los plune ros ... los 
entorchados de plata ~· o ro , las lucien­
tes charreteras, las bandas y cru e., ~as 
fajas r ja 6 azules y 1? · banderas ?e la 
patria qu e onduh.b.an a f. vor ll ~! ltger~ 
ambiente, extendtendose Y cobuando a 
lo campe nes de la noble E~paiia . Lo 
soldad os republicano ca rec1an de fas­
t uo_o atavío pero mostraba t~ o rgullos~s 
en el m orrión la escarapela o wseta tn­
colo r los e rdones encarnados, verde· ó 
blandos y el pompón; el. cap te trad i­
cio nal completaba el unt~ rme general. 
E n aquel e njuoto sobr _, lían l.as cha­
qu etas azu les y alamares ama nll os de 
los ji netes, las borlas de u ro en l~s ~om­
breros de los jefes y de la ofictahdad, 
con las escarap elas tricolor ó b icolor de 
Jos colombi anos ó peruanos. U na orla 

de pluma blanca en el sombrero e ra cl 
distintivo de los generales. (1) 

El gallardo general Sucre, vestido con 
pantal6n blanco, levita azul, cerrarla por 
boto nes do rarlos, charreteras de oro v 
c~pada al cinto, mon tado sobre brio,.~ 
caballo ca¡; taño obscuro, recorri ó t l r·jlt ­
cito y areng-• Í á ada reg-imif>nto, rt•c•Jr­
dándo\c_ sus \'ict .. ri.ts, intlamando ~~~ 
entusiasmo por la causa d la libertad }' 
excitando su heroísmo y amnr pr"pio 
patriótico. 

\'a lo_ ~!dados e-.pniiolcs se punían 
en movimiento: ~ucre ,·olvió .'t ncupar 
su J:>Ue_ to, y con ,·nz . o nora exclam,;: 
·•De lt s esfuerzo< de hoy pende la ·uer­
te de la América del Sur: otro día dc 
g l ria va :1 rccomp nsar 1·uestra admi­
rable constancia" . añ;uli•; ~eñalando la 
num erosas hueste española'-'. 

Y se empeñó la dccisi a acción; y la~ 
bala se erutaban . embrando la muerte 
y a !arando las filas de lo do. t:jérci o~. 
De las alturas del Conclnr-Kanqui se 
de p rendí<tn batall onc y batallones -:o­
brc el campo de los rep ublican o~ r c<>to · 
lo rechazaban cnn e! toica ent ereza, o;;u­
pli ndo el val r al nt'un ·rn de e<Jmba­
ticnte . 

E l b izarro general La Mar, - ucrc, 
ó rdova y otro , riba.liz:uon en hitbil 

dirección contra rrestando las acertada 
maniobras de Monet Valdés r \'illalo­
bos; era una lucha de gióantes, en la 
cua l el triunfo fu é de los patri otas. Triun­
fo imp< nente, brillante, grandioso, ab ­
soluto. 

El general español García Camb~ (~ice 
en sus memoria~: "Re ultado tan raptdo 
como terrible é ine perado, produjo 
g randísima. ensación en el ej ~rci t r.ea l. " 

E n aquella jornada, el anctano vu.n:y 
Laserna había tomado parte actn·a, 
a tendi endo á todo, animando á un o;, 

rdenando á otros v dese ·peránd se del 
aspecto que t omab·~ la .acción. , 

E l General Vald ·s. rltcc Gan:ta Cam­
ba, á la vista de tal dcsa tre, buscaba 
como de intento la muerte, y ll ego a 
enta r~c obre una piedra para que I<J 

vencedores le acabaran; m a · el valicn e 
coronel D. Diego I ache o )' otro~ o fi­
ci ales, le .bligaron a :tband nar tan t7-
merario empeño y á co ntinu ar ret~­
rándo. e hacia la cumbre de la cordi­
ll era". 

Entre lo. herido:; y pri,ioncro · e 
contaba el tri~te Virrey, y en d hospi­
tal de angre, establecido en la pcq~e.ña 
igl sia de ~uinu a, aguardaba la \' tstta 
de los médicos. Dice !Vli ller que cuan­
do ntró, le hall sc11tadn en un banco 
y recostado contra la p~r el de barro de 
la choza; un corto refl eJO de la llama (~e 
una pequt.iia lámpara, apc.na~ e parcta 
luz para que pudiera pcrc.tbtrse su f~z 
tetiida en sangre de la hen ?a qu~ hab ;a 
recibido. La actitud, la 1tuac10n r la 
amargura todo jun.to., e ra preci~amente 
lo qu un p into r ht tonco h .• br.ta e_co­
' id o para repre ·entar la dtg-ntdad le 
perdidas g randezas. . .. 

Reflexionando n las \'tctsttudcs de la 
fortuna, puede fácilm~nle ima¡;inar<;e 
con qué sentimiento se tría aclt:lantan~ 
Mille r hacia el h ombre, 4ue puca - ho ra · 
antes ejercía el pod r real. 

El mismo general Miller nvió {t bu -

( ¡) Los detalies para esta descripción es tan 
tomados de los .lprml~s HiJ Mricos del corond 
Anton io Lópt:z oficial entonces del batallon 
l ~11ador. 



car á un cirujano, y 1 umco que pudo 
brindar al ahati<lv Virrey fué una taza 
de t/r '. "e n e,, ,¡ la l't·rdad, la 1Ínica 

sa que podrí.L tomar ahora; una sola 
tata me r .tnimaria m pre en a ría de 
mpcurar y •le un el vanecimicntu.'' 
La~··rna, fué de. pu '· trasladado por 

nnlcn el 1 nctorio~o Sucr )' acr>ulpa­
~;.~do por ¿..,tt! .í ~ítio m. re ervado. 

•m r 7VM Bolí' ar clcda en notll ofi­
u 1 al gcn!'ra.l Ah·arez, nombrarlo. des­
pué, de Ayacuch ; 1 irrer int rino: 
"Sabra l'S I.J.UC la nube carg-ada de 
tcmpe ... tarl~ que trono en el Atlántico 
n>ló al Pa ifico para ir á descargar sobr 
<:1 campo de Ay cuch lo~ rayos que le 
,. bro1r.:.n en Ca.rabobo ... 

ucr c<·ntiou.) u carrera triunfal p or 
el ltq Perú, )' con1 ocado á uoa a~am­
bkn parn d 10 de Julio de 1 25, decla­
ru la indepenuc!Ilcia de aquella provin­
<:1 bajo el nombre de República de 
Bolh ia, y en Abril de J 26, el Congre­
"' Cun.~tltuycnt nombró al general Su-

re ¡.m:sLdcote vitalicio. 
Puo el cabal! ·re~co guerrero no se 

cr<."Ía evo derecbo .1 mandar en aquel 
p;u adpnd~ le condujo la l'ictoria, r 
alann: d -u ruod stia sin par y ; u de­
~int fl:~ ,¡n ri\·al, prC' curó attmuar en í 
mi ·mo u nombramiento, acept<íadole 
ltnicamente J.>llT dos aiios, el \\'áshington 
dd Sur, e mo lo aombra un escritor 
chileno. 

Honrado y conciliador. e~cla1·o de u 
d· b~::r, ma ¡· rad J recto y ju to , •e ocu-
1' en l nrg niracL, n dd paú,, y on su 
bene\ la rrockracíó::J. procuró ci.catrizar 
la. h rid c.lll~ad por la guerra 

Pero no había Cúncluído la lucha: 
ba. tardo intere"" le,-anraroo obstácu­
lo:. en su e mmo. y dos motin es fueron 
el resultado de 1 maquinacione é in­
trigas. á pesar de haber salido ya del 
paí la di, i ·ión colombiana, pretexto de 
lodo- aquellos trn,stomo . (El 27 de 
Abnl). 

El 2¡ de Abril de r828, e cribía el 
,g-en r?J Sucrc al Libertador de lom­
bia: de -U carta copiamo. algunos pi­
rrafu . 

";\fi eneral, esta carta cri c0 rta, 
pero imp rt. nle: el 18 dt:l corriente se 
uble\·ó la J!rimera compañía de grana­
dero~ :i caballo que formaba toda la 
~Tuarnicioo de esta ciudad, · pretexto de 
dine::ro; creí conten~;rla echándome enci­
ma, r~ru habiáldome recibido .á balazos 
me hirieron g• vemcnte t!n el braz~ 
d recho. T ra es le motinamiento, e 
apoderamn algunos ~ cciosos de la tro­
pa r pretendieron dar al tumulto un aire 
de r ·volución p polar .. _.... Todru 
1~ cosa se han restablecido y las auto­
ndade' re tituídos á ~us pu "tos. llas­
t.L hny han ll_egado de l'otos1 y rur , 
mas de trC'CLcntos hombres ele tropa. 
que al -abu las no1·cdades han marcha­
do con una cekridad rand<! a sah· rme 
Y ~ -ah ar la<. lere · . , ... _ Debo decir 
(.n h >nur eh: Cbuqui aca, que ninguna 
fJLr na de re,¡;et,tbilid;u.! se ha m zcla­
do en <-'>le alb<Jroto y que, en medio de 
In~ mah'ados, mi casa estaba, día y no­
l·he. llena de per ona dccen tcs 
'{i herida impide que ejerza el g~bi~r-n_o_ 
Y !v dcleg~c d mi mo dt. 18 en el on~ 
't.:J~ ,de M1ni~tros Lonforme á la Consti­

t non." 
·• ··o desempeñar: otro acto d la pre-

E L DIARIO 

. idcncia que Instalar ongr~su y leerle 
mi men!>aje; pienso abre,•iar la reunión 
del Cungrc<,o. Adiós, mi querido g ne­
ral. PM Setiembre staré en Quito, 
pen1 nadie me had emplear e~ servicio 
ptíbli o; !lePO In se1ial d~ la tngmlztnd 
de los lwmbru m 1111 b'rlfco roto, wando 
/¡asln m /,¡ gncl'rn, de la indcpcndmria 
f'itrl .lll !ir >ano.' 

"Como no podré firmar en dos ni tres 
Jile~c•. Jo hará por mí el comandante 
Andrad c." 

A 1 ve rgonzo o atentado del 1 S de 
Abril . . iguió otro más indigno aún, 
pu es los amotinado saca ron de su casa, 
herido y en~ rmo, al vencedor de Aya­
cucho, y le hicieron prisionero. 

Hecho 110 convenio y con' ocado 
Congreso, pensó Sucre no sólo en n:ti­
rarse del mando, sino en !.'alir del paí , 
d posita11do en manos de algunos dipu­
tado Lre pliegos que encerraban su re­
nuncia de la pre:,idencia, la organización 
del Gobierno provisio nal y las propues­
tas para la vicepresidencia que, egún 
la 'on titución le tocaba hacer. 

Inmediatamente después salió de Bo­
livia para su patria, locando en el Ca­
llao, en donde ofreció al Gobierno ser 
mediador en la guerra entre Perú y 
Colombia. 

La generosidad de Sucre fu é escu­
llada con glacial de:;dén, y el noble 

vencedor alió para Guayaquil y desde 
allí escribió al Libertador. 

En uno de los párrafos decía: "Esta­
ré en Guayaquil cuatro ó seis día y 
haré cuanto pueda. por llegar á Quito 
el 30 de e ·te mes para reunirme mi fa­
milia. Hará ~eseJlla v s -•is mese cum­
plidos que me separl de ella: vuelvo á 

olombia co n el brazo roto por conse­
cuencia de es.te alboroto revol ucionario 
y por in tigaciún del Perú , á quien he 
hecho tantos sen ·icio , r de algún boli­
viano que tiene patria por mí. Traigo 
por toda recompensa la experiencia que 
me han dejado los Stlcesvs, y ello. me 
harán p rtenecer á mi familia como tan­
tas veces he dicho á V. y como es mi 
voto y ambición 

"El sen·icio á pueblo ingratos me es 
tan molesto como la carrera pública. 
Antes tle pasar á suelo colombiano repi­
to esta declaración . así como repito que 
el mayor premio que pueda recibir por 
mis servicios, e la runi tacl y el afecto 
del Libertador de mi patria." 

A principio· de Octubre e t.aba ya 
ucre en Quito, y apena· repuesto de 

su herida, tu vo noticia de que tropas 
peruanas se preparaban ;Í invarlir el 
territorio colombiar¡o, y con ftcha r 4 
de N01·iembre scribió d esforzado cam­
peón de la libertad <ti comandante en 
jefe del ej~::rcito del ur y al ministro 
lo ~igtLienle: ' 

'', i la tierra colornbian, fu e ra pbada 
por algún enemigo y e di.pusiera una 
batalla, :.ín·a~c V. S . manifestármclo ó 
hac~::rme al?una ligera indicación. Cual­
r¡uiera que !-ea el estado de mi salud \'0 -

laré al ejército, y en el puesto que e me 
s~::iiale partici¡.¡anf con mi s anti¡;uos com­
pañ~.:ros dt: Sou peli¡,:ros dt: la vict ria". 

La inva~ión peruana se efectuó pre­
sen tando¡;e una escuadra frente á Gua­
yaquil. 

Entonces el Gobierno aceptand o el 
nfrecimien;o ~ 1 encedo; de y. cucho, 
le nombro D1rector de h camp ña, y 
po1· su ·egundo al 1·alientc y de pués 
Jlustrc G eneral Flore .. 

I I 

~o de<;mintió su natural actividad el 
noble h~roe de Pichincha, y viendo que 
sus e fuerzos pará e1 itar la g uerra eran 
illtítilcs y que el <.nemigo ocupaba el 
Portet , determinó dar la batalla, aña­
di endo el 27 de Febrero de r 829 un 
lauro má~ ;Í su corona de g loria, y nu e­
v s timbres de generosa hidalguia en 
las base~ que prppuso á los peruano 
para la capiLulación, tal vez demasiado 
venlajosa:; para el enemigo que se re­
tiró derrotado r reducido á dos mil qui­
Jti€11/0S 1101/1/lrt's, n·stt• de ocho mil Clln­

/I'Ocim/os que ltabían im,adido ri Co­
lombia. ( 1) 

La brillante y heroica acción de Tar­
quí fu é la última del guerrero virtuoso y 
leal, del patriota digno y consecuente. 

Figuró después en el Congreso Cons­
tituyente de Bogotá en Enero de 1830 
como diputad o por el Ecuador, y presi­
den te de la Asamblea. cuando Bolívar 
se retiró del mando, qui en al entregar­
le su mensaje lt:: expresó su confianta, 
pue que dejaba el Congreso presidido 
po'' el mds dig11o de los gmcrales de Co-
/(Jmbia . (z) , 

El Gran :\1ari ·cal ele • yacucho, asis­
tió también com comi ionadó á. las con­
ferencias en el R osario de Cúcuta, enta­
bladas con los diputados de Venezuela 
para mantener en Colombia la organi­
zación rederal. 

Con e te motivo se manifestó en gra-­
do uperi or la grandeza de alma de 'u­
ere. Expresó que para regir los desti­
n os de la patria se necesitaban hombres 
nuei-O$, y que los que hubieran sido Ge­
neral " en J d . t're ·]dentes, Vicepresi­
dentes, Con eje ros de Estado y Jefes 
Superiores en cualquiera de lo Estado 
de la nueva federación, quedaran excluí­
dos de mando durante un largo período. 

:"'oble y sublim e patriotismo, pue 
qu e al excluirse, á sí mismo, daba el 
ejemplo y T1 acía comprender que las na­
cione · nece ·itan rcnO\•ación de ideas y 
rellOI'ar glorias y gobernantes para el 
bien general. 

orno todo fu e ra inutil, y ucre viera 
con profundo pesar que cada día peli­
graba má •. la sah•ación de Colombia, y 
de eando unicamente consagrarse á la 
felicidad de su hogar y al amor de su 
esposa (3) y de su hija, exento de am­
biciones, can ·a do de la política, no 
pensó sino en regresar á. Quito, y á fin 
de , 1ayo alió para Popayán. 

omo genernlmentc . e cree que la 
ú1tima carta que escribió días antes de 
su_ salida de Bogotá, es la dirigida al 
L1bertador y que éste recibió en Tur­
baco, la reproducimo . 

" ii general: c-uando he ido á ca a 
de U para acompañarlo, ya se había 
marchad~¡ acaso e Lo un bien, pues 
me ha 7ntado el dolor de la más penosa 
de_spec~Jd~¡ ahora mi ·mo. comprimido 
m1 co!'azon, no sé que decir á usted ". 

, '.' Iás no ~on yalabras las que pueden 
fácilmente e. ·pltcm· los sentimientos de 

(t_) R~.: T!>."Po.-Hi !tJri!l. d¿ la R,v()/!ldin d,· !,.olumbur, tmnu 4 •, pag. 176. 
(l¡ Clogiu \lU<' a~cgur.w ofcndié> al C~cn ral 
r ~neta, <¡u.: era t:~mbicn nüembro d~l on­

gr~ o. 1 publl arel discurso en la ·a ·~ ta 
Ohdal. 1.' ~arubío dicienJo: ·'por uno de los 
1ná.> d1 no' goner.tks de olompi ". 

~J) _ oña MariaJ\,1 ar dé11 d • Su n: ra 
9"'l~na, Y h<'m.?s conocido en Gua , quil á l:~. 
Lntt:ILJ,:cnte cscntora Doña Dolores Sucrc, Jc~­
endLcnll: del ' ran ;\l,tr¡, · ni. 
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mi a lma respecto á ., . lo e noce, 
pues m e co noce mu cho ti empo y sabe 
qu e no e. ·u poJ e r, in o . u ami tad, la 
qu e me ha in sp ira rl o el más ti e rn o a fec­
to á u per.ona: 1 co nsen ·aré cualquie­
ra qu · ea la uerte q ue nos qu jJa, y 
m • lisonjeo q ue \ . m conservará siem ­
p r e l a p recio e¡ u e m ha di p ensad o. 
Sabr~en todas circunstancia m rec rl o " . 

" d iós m i gen ' ra l: reci ba V . po r g aje 
de m i amistad la. lágrimas q ue n es te 
m mento me hace 1·erte r la a use ncia 
de . ea . feliz en todas pa rtes, y 
e n todas pa rte cuente e n lo e rvicios 
Y. con la g-ratitud de su más fi el y a pa­
SIOnad amigo.-An tonio J osé de u­
e re. 

e cree que esta carta fu é e cri ta á 8 
de Tayo de 1 S_:w. 

El general Suc re era fiel y entu sia ta 
amigo de BolÍI'ar, y constantemente 
aumentaba ó sostenía con sus pal abras 
la popularidad del hombre á quien ad­
mi raba y amaba. Esta ami tad tan p u­
ra y desinteresada le había creado nu­
merosos1enernigos a l mari cal de Aya­
cucho , r tal vez fue la base el e su t rá­
u ico fin, tanto má cua nt q ue expre­
·amente habíase di fundido la idea d e 
lJLte pensaba inAuir pa ra que .el ur ele 
Colombia se independizase, bajo el 
protectorad del Perú, y lle1·ando más 
lejos la cal umnia aseguraba n su ene­
migos que Sucre t rabajaría pa ra co­
ro nar á Bolívar y que tah •ez és te reco ­
braría su dominio sobre Colombia. 

Lo cierto es que clt: Bogo tá se enl'ia­
ron correos á todas las poblaciones po r 
el nde debía pasa r y qu e E l Demócrata , 
órgano del partido exaltado, d ecía el¡ <.> 
d e Ju nio de 1830: "Puede ser q ue 
Obando haga C&:J Sucre lo que nosot ros 
no hicim os con Bolí1·a r, y po r lo cual 
el Gobi e rn o está tildado de débil y 
no otros tod os y el G obierno, ca rece­
mos rle seguridad". 

Habían circu lado funestos ru mores en 
Popayán, y los amigos del caballeresco 
Sucre inten taron continuara su viaje 
por Buena1·entura y Guayaquil, y desis­
tiera de seguir po r Pasto, pues que allí 
on mo ti1·o de la guerra de 1822 á 23, 

ten ía renco rosos enemigo . 
¡ lmí t il empe1io! E l noble g ue rre ro 

jamás había conocido el temor y hasta 
,.,in escol ta y apesar de recordarle a lgu­
nos de sus adictos, ent re él! s el alcalde 
de Patía, q ue en la montaiia se a lbe rga­
ban ale\'osos guerrillero , no consin tió 
r co n tres co mpa ñe ros y los arrie ros, 
conducto res en mulas, de su equipaje, 
se inte rn ó en la montaña q ue d ifícil ­
men te escalaban los caballos. Du rm ió 
en t:1 Salto de Mayo en casa del céleb re 
ases ino y guerrillero E razo, que era te­
m ible en el país; al día sigu ien te conti ­
n uó su l'iaj e y no había and ado dos 
leguas cuando la noche les cu bri ó con 
sus ombras 

En Ven ta Quemada, en donde pe r­
noctó p o r la 1·ez postrera de su exis ten­
cia se encontró á Erazo á q ui en hab ía 
dejado m uy a t rá , y que p.:>r o tro cami ­
no se había adelantado. E l gene ra l 
mani festó su sorpre a, pero E razo logr ' 
disi pa rla co n in. ignifican te pretexto. 

A llí tambi én se reuni ero n otros t res 
co n Sarria, guerri ll eros como E razo y 
Apolinar Moril lo, anti g uo o fici al del 
ejé rcito venezolano, expul,sad o del Ecua-

EL DIARIO 

d o r po r • el comandante genera l del d e­
p <trtam ento de Quit , Barriga (1) , si en­
do M orillo. el te rrible jefe de aquel ban­
d o de asesmos pagado. por individuali­
dad · qu e deseaban la muerte de ucre 
y C[t ie tomaban por pretex to, la salva­
ció n de la patria y el encono contra Bo­
Jí,·ar. 

a r ria sal ió para el Salto con Erazo, 
do nd e d bía espe rar la no ti cia del a e­
sinato para llevarla á Popayán; y Mo ri ­
ll o y los tres asesinos fuero n á tomar su 
pu es to y á e perar á la víctima. 

Mu y de madrugada salió Su crc, des­
pachando delante de él á us p eones y 
equipajes, y únicamente acompañado 
p o r el diputado por Cu enca, Card a, 
p o r un o rdenanza y u leal asi t nte 

ai ced o. El camino del bosq ue d e Be­
rru eco , era sombrío y enma rañad con 
malezas y gigantesco á rbole qu e difi­
culta ban el paso de los caba llos. 

U no á uno entra ron en aqu el labe­
rinto has ta llegar á ob curísi mo y es­
trecho sitio llamado A ngostura de la 
J acoba ó del Cabuya!, en dond e e ra 
má e peso atín el foll aje y más enma­
rañado. En aq uel ins tan te onó un t i­
ro y en eguicla d os ó tres más: ucre 
cay ó, atral'esa·Ja la cabeza po r un bala­
zo, y el pecho y cuell o po r co rtad os de 
pl omo. (-) 

E l héroe de Ayacucho había dejado 
de ex i t ir. El q ue había sido respetado 
p r las balas n el cam¡ o de batalla, 
mo ría en sini stra encrucijad a á ma nos 
de coba rdes ase inos. 

El diputad o ¡ o r u nca , a l esc uchar 
los tiro , huy ó hasta enco ntra r á los 
arrie ros. Lorenzo aicedo, a is tente 
Jel General. I'Oló :i acorrerl o: pero e ra 
ta rde; corrió á la Ven ta Q uemada; nad ie 
se atrevió :i ir á la mo nta ña. Sólo 
h o ras d e.p ués el s !dado y o tros dos 
mozo fue ron en busca del cadáve r y lo 
traslada ro n á un prado llamado la capi ­
lla . Allí se le dió sep ul t ura á la ma ña­
na siguiente. T enía entonces S ucre 
t reinta y sie te a ño .. 

"Los tres o ldados qu e co n Morill o 
asesina ron a l héroe, recibi e ron,-dice 
D'.' Soledad A costa de Sam pe r,-diez 
p esos cada un o en prt>m io J e su cri men, 
y no los habían acabado de ga tar cuan­
do murieron en1·enenados. Qu ién les 
mandó envenena r? ¿Q uién si no aque­
ll os q ue los había n oc upado? " 

L a opinión pú bl ica un ánime, de ig nó 
a l general Obando, coma ndante ge nera l 
de l depa rtamento de Pa lo , como autor 
del crimen , pues c uando llegó Mo rill o 
desterrado del Ec uado r, lo ma ndó ll a ­
mar y le dijo se había fijado m él para 
aqndla misión patriótica, y le di ó carta 
p a ra E razo, co nce bida en los sigui entes 
térm inos: 

"Bnrsaco, Jl f nyo 28. 

" Mi e timad o Era zo: El dado r de {­
ta le advertirá ele un negoci o importan­
te qu e es preciso lo haga con él. Él 
dir:i á la v z todo, y ma nos á la obra. 
Siga todo Jo qu e d iga y V. dirija el 
golpe. S uyo, 

J SÉ M ARÍA BAN U 

( 1) Esposo más ta rde de la 'iuda del Gene­
ral Sucrc. 

(2 ) La ilustre escritora col ombiana D• So· 
!edad A costa de Sampcr, dice: ''Cayó muerto 
entre el Iodo del camino :uravcsndo el corazó n 
y horadada la cabeza con sendos balazo . 

A esta ca rta le adjuntó otra el coman­
dante Antonio María A h ·a re?.. ( 1) y la 
pro tección di pens::~d a á Mori llo ra la 
prueba más sc~ura de lil culpabi lidad . 

Erazo y 'arri a ~ueron pre -os en Pop<t­
yán po r sospecha, p ro al J[a . iguiente , 
po r mis te ri osos medio~, es taban en Ji ­
bertad. 

En 1839 per. igtti end o al guerrillero 
pastu so André · Noguera y habiendo en­
co ntrad o unas cartas de Erazo en las 
que resultaba ser espía contra el Gobier­
no y á fav o r de los facciosos de Pasto, 
se dió orden para prend erlo, y al efec­
tuarl o, e l feroz a esino palideció, y u 
muj er Dcsideria Melénd ez no pudo con ­
tene r el llanto. 

Ambos creyeron qu e el asesinato del 
•.reneral ucre era la causa de u des­
g racia. 

"El culpable,-dijo la mujer,-no fué 
J osé, in o Apolinar {o rillo.-¿ Apolinar 
Morillo? preguntaron lo soldad o · que 
no tenfan p o r qué ocuparse de un mili­
tar in ig nili cante que vh·ia ento nce en 

al i re tirad o del servi cio mil itar- í: el 
coronel M orill o,-añadió la mujer,-y 
lo puedo probar, porque previ end o este 
caso g uard é las cartas que t rajo este mi ­
litar de parte del general Obando y de l 
comandante Alvarez; con ellas mi ma­
rid o p odría sincerarse.- Entonces e 
comprendi ó que alud ía la mujer de Era­
zo a l a csi na to del Mariscal de A yacu ­
cho. crimen que nadie habfa olvidado 
nun cn y q ue haría mu cho añ o. que no 
se a1•eriguaba quienes fueran los cul­
pables. E ra zr, entonces, ca i sin qu e 
le interrog-asen, confe ó que e l 3 de Ju ­
ni o de 1830, estando él en su casa en 
el -alto de 1\Tayo, dond e ha bía do rmid 
la noc he ante ri o r a l ases in ato del ge ne­
ra l ' u ere, ha bía lle 'ad precipi tadamen­
te el entonces capitán Apolinar Mo ri -
11 , co n ca rta de reco mendación riel g-e­
nera l band o, en la cual es le decía 
q ue au xil iase a l ca pitán en una em p re a 
qu e tenia entre man os. Q ue Mo rillo 
le dij o llevaba o rden de ma tar a l gene ­
ral ucre, pa ra 1 cu a l él debía prestarle 
su co nti ngen te. 

XIII 
La e colta que lle,·aba p reso á Erazo, 

info rm ó á las auto ri dades de Pa to de la 
cl ecla rac i ' n de éste, y en la casa mal ­
hadada de alto de Mayo, centro de 
todos lo ba ndid os de l o~ conto rno , se 
encontraron las ca rtas que:: había indi­
cad o la mujer de Erazo, y por la cuales 
se redujo á pri ió n á Mo rillo, el que al 
prende rl o, exclamó: ··Gracias <Í Dios: 
a l fin p odré hablar, podré desahogarme; 
es te crimen no me dejaba vivir~ 

Morill o pe reció en un patíbulo en 
1 842; Erazo en presidio á pet·petuidad; 
el comandante All'arez, fusilad o de pués 
de una bata lla, y Sarria e n el destierro. 
En cuanto á Obando, ufrió d esastro a 
muerte en un combate: fu é alanceado. 

T od os ó la mayor parte de lo que 
consintieron ó ay udaron al horre ros 
asesinato del general ucre, han tenido 
trágico fin . 

El bizarro y generoso ucre sucum-
bió el 4 de ] uní o de 1830, Solitario y 
abandonado en humilde fo a permaneció 
el cadáver del Bayardo americano, has-

( 1) Dela:1tc del cual O bando trnm6Ia muer­
le de Sucr . 
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L: l'\ nombre del "Comí té ucr. , 
J)á quien r pres nto, aunqu~ _1!1-
merecidam nte, os saludo y ft::l1clto, 
con toda la efusión de mi alm a, p~r 
el febril entusia~mo c~> n que habé1s 
sabido responder á nuestro patrié­
tico llamamiento, presentando ante 

1 mundo e n e. ta ~ chrt inmortal el 
, pectáculo más he~m_o_so que p~1ede 
ofrecer un pueblo CIVIlizado )" ]¡ bre. 

Yo me abrazo con mi adorada 
Patria, y me alborozo con élla, por­
que veo con fruicción infinita, que 
lazos de ' fraternidad , santificados por 
los m;~nes de ucre, une n en estos 
momentos á todos mis compatrio-
tas. h! ....... que estos lazos 
fueran eterno. 1 

Y por qu' no han de rlo'-
·Acaso el héroe de Pichincha no 
~1os legó. junto con la indep ndeo­
cia y la Jib · rtad, Jas más preciosas 
r sólidas \'irtudes para form;..r y 
mantener ~:sos eternos lazos de fra­
ternidad? Admiramo-s á Sucre co­
mo á héroe; pero le amamos tam ­
bién con todo el fervor de nuestra 
alma. Por qu é le q.mamos en tan 
alto g-rado?-Porque poseyó y prac­
ticó las más eminentes virtudes 'cí­
vicas; virtudes que pueden ser tam­
bién nuestras y labrar la grandeza 
y ventura de nuestra Patria_ 

uc re no fué sólo un gran Liber­
tador. Fué también el hombre de 
la paz, de la democracia y la Re­
pública, 11 vando como llevaba en 
su seno riquísimos teso ros, los más 
adecuados para inculcar la morali­
dad política y afianzar las nuevas 
instituciones. 

Héroe de cinco R epúblicas, su 
espada fu é siempre nuncio de vic­
toria; y los pueblos, llenos de ad­
miración y gra titud, le bendicen; y 
la fortuna , enamorada le acaricia; y 
la fama, delirante, pregona sus g-lo 
rías; y los laureles y coronas fati­
gan sus ienes; y el nombre de Su­
ere vuela, con ruido inmen o, por 
todos los ámbitos de mérica. 
¿Quién no sab-e, eñores, que el 
vencedor de Pichincha y yncucho 
se halla circundado de g loria inmar­
cesible? Y sin embargo, hay un 
solo hombre . que lo ignora. Ese 
hombre admirable es Sucre, el mo­
desto, el esclarecido ucre. Las 
glorias f}ue acababa de conquistar 
no eran de él, deda con modestia 
a ngelical ; esas gloria eran de Bo-

lívar, pnrqu e no había hecho ino 
obedecer sus instrucciones; t:ran de 
su Patria, porque en . u a~10r _se ha­
bía inspi rad ; eran d 1 ejército pa­
triota, porque :í. u .dem.1edo y he­
roísmo se d bfa l;~ v1ctona. . Sucre 
n reco nocí:-t p:1ra é l más glon¡¡, que 
el extrictísimo cumplimiento de sus 
deberes, en el dírící l é inme nso 
campo de acción e ~ qu~ le h;~bía 
colocado la Providencia. ¡Qué 
eje1nplo. s 1i o re~ . p<~r::J. los 9uc aú,n 
bregamos en !a azarosa vida pu ­
blica! Cumphr 1 d ber con h_ n­
radez y energía. si n más a;; ~lra­
ción qu e el bi en y la fe li cidad 
de la Patria, y s<~c rifi carlo todj, 
todo. n ar<ts de este id eal, oh! se­
ñores, qué hermoso ejempl p de ab ­
negación, mor~lidad Y, verdadero 
patrioti mo! S~ d es pues ~e cum­
plido el deber vie ~ e la g-lona. como 
lógica consecue ncia, que venga en 
buena hora, como \·i no para el mo­
desto ucre; y entonces qu e la per­
fJetúen la historia y la g r~ titud na­
cional al través de los s1g los y las 
generacione_. 

Sucre no fué ambicioso; por eso 
fué modesto. 

Por eso, á raíz de sus glo ri osos 
triunfos, desech3 la Presidencia de 
Bolivia; y si á la postre la acep ta, 
es sob re condic iones que enaltecen, 
más y más, su abnegacjón y des-
prendimiento . . 

• Por eso, con encantadora mge­
nuidad y ha. ta con ademán supli ­
cante, se resiste á aceptar los hon o­
res que los pueblos libertados por 
é l, le tributaba n á porfía; pues no 
cree merecedo res de e as glo rias si­
no á Bolíva r y á olombi a. 

Por eso, cuando la g ratitud nacio­
nal ado rn a su pecho e n medallas de 
oro y de diama ntes, é l e s iente ru ­
borizado, con e rubor ta n pro pio 
del hombre inmaculado que cree no 
hab r hecho ot ra obra que e l cum­
plimien to de u deber. 

Por o, al recibi r de man os de 
Bolívar la ~oro n a de oro obsequia­
da por los patriotas bolivianos, la 
pasa e n el acto á las sien s del Ge­
nera l Córdova; porque, en conc p­
to de ucre, no e ra é l sino 6 rdo ­
va quien con su heroísmo había de­
cidido la batalla d e Ayacucho. 

i ué hornbre! señores; qué hom ­
bre! Y en qué ti empos! cua11 lo el 
orgullo , la a mbicjó n y las más des­
apoderadas pasio nes rugían como 
te mpestad ..... . 

ucre ol ida su personalidad, su 
bienesta r, y hasta sus g lorias, para 
no pe nsar sinó e n la causa públi ca, 
y entregarse á su ervicio con he­
roica y sublime abnegación. Sue­
ña con la libe.rtad de un mundo; 
ama con delirio la gloria de Bolí ­
var y de olombia; anhela con ve­
hemencia e l triunfo de la d niocra­
cia y ele la repúl lica, que es la ca u­
sa del derecho, de la justicia, ele la 
frate rnidad y la igualdad; y e n este 

camino no hay obstáculos que no 
supere, ni sacrificios de que on sea 
capaz. ¡Cuántas vec_es, por salva r 
la <;:ausa santa de la libe rtad, no va ­
ci ló en sacrificar hasta su nombre, 
has ta su reputació n, cua nd o la~ gra­
ves circunstancias del mome nto r~ ­
qu_iri e ra n de él es te heróico sacn -
fi.ciO . . . 

ucre, inteligente, e5tadista, atl~ 
nado y ho nr..tclís im u g obernaiJte, fue 
además e l apóstol del amo r en e l 
g ran esce na ri_o de la. ;ede~1CIÓ~ 
am e ri ca na. unca abngo odiOs ni 
venganzas e n su corazó n. V ió cae r, 
un o á un o, á los se res más q_u e ridos 
de su familia bajo d plom o o e l ~~~­
ñal de los españ oles; Y. aún he ndo 
así en las fibras más delicad as de_ su 
ex i te ncia, nunca supo ve ngar;e ~~11 0 

á lo g raJ!de. perdonando y resign~n­
dose ante los inescrutables de Jg­
ni os de la Providencia. 

En los días g lori oso de Id e man­
cipación , ocur ri ó una inme~ sa des­
gracia. La sang-re de mill a res de 
prision eros co rr ía á torre nte_, e n 
fu e rza de la auerra á mu e rte decre­
tada por un "destino fatal. La Li ­
bertad vestía d e luto, y el mundo 
civi lizado se tapaba la cara. l\ Ias, 
aparece en la sangri en ta esce na la 
noble fi u ura de Suc re. como el ge­
nio de 1~ clemenc ia, la piedad y la 
beneficencia, y \·uelve por.l~s lu ~~os 
de la humanid ad y la CIV1hzac1on. 
rr.ediante un tratado que elect ri za á 
Bolívar y arrancad esa a lma olím­
pica xclamacio nes como és tas: "Es­
te tratado es digno del alma del Ge­
neral Sucre; la benignidad, la cle­
me ncia, e l genio de la benericencia 
lo dic ta ron: é l crá te rno como d 
más bello monumento de la piedad 
ap li cada á la guerra: é l será eterno 
como e l nombre de l ye ncedor de 
Ayacucho." 

Sucre no obraba, no e m vía si­
n a l impul so le nobles ideas y e le-

acles en timi entos, en perfecta con­
formidad con las leyes que rigen la 
naturaleza le! hombre y de la soc ie­
dad, y que hacen ent rever sus gra n ­
dio s dest in os. o o ncebía el 
cómo pudi ra ex is tir la libe rtad s in 
la base de la dignidad huma na, ni 
cómo podrían comprende rse los de­
rechos si n haberlos es tudiado antes 
e n la e cuela de las obligaciones; ni 
me no la existencia de la república 
si n las virtudes qu e so n como e l al­
ma de e lla, ni el im perio del orden 
y la moral sin e l severísimo cumpli­
miento d las in tituciones patrias. 
Por eso fu é buen ciudadano y exce­
lente mag istratl . 

Fu ron tantas y ta n brillantes las 
vir tudes de ucre, que a l co nte m ­
plarle al traves de la epopeya d la 
Independencia, se destaca la Ji gura 
del :in gel a ntes que la del h ~ ro •. 
Y lo á ngeles, señore , los á ngel ,s 
prol c tores d e la humaniJad, no 
vienen s ino d e ig lo en iglo; y su 
trá nsi to por la ti rra es siempre rá-
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pido, porqu e no ha}' aquí atmós~ ra 
pa ra eso se r s inmacu lados, hij os 
el e o tros mund os mejores, e n donde 
s vive la ida d e los e ternos afec ­
tos y la e te rnas pu r "zas. P ro 

11 s. a l panir, nos leg-a n s ie mpr 
un t so r de valo r infinito: I.O Z y 

\ ' IRT UE., junto co n e l p r cep to so­
l mn e d co n e r var y ac ree ntar .la 
ag rad a h re ncia , n bie n d e la Pa ­

tri a y de la huma nidad . 
. ~c r , qu e tanto nos amó y no 

dt g ntfi có, d á nd n e; pa tri a y liber ­
tad , se pres _nta ahora, maj es tuoso 
y r spland ec t nte. e n las fa lda · d e l 
Pichin cha, ·pidié n 1 nos cu nta ' d e l 
uso qu he mos hecho ele la ri ca he­
re ncia q u nos trasmiti ó. u mira ­
d~ e lija e n 1 pasado, y ombrac; d e 
tn s tez::t a nubla n s u se mbl ant . Ma 
¿pua qué hab la r, se i'lores, d e un pa ­
sado el loros . sí las coro nas d s ta 
ft!cha inmo rtal h mo. de tej e rl as, no 
de esrJí nas. s in o de Ao res, y esas Ac­
re no h ::t n de es r::t r moj adas con !á­
o- rimas n i sa ngr , s in o vivíli cad a 
po r los a ro ma d e la más santa g ra­
ti tud? Volva mos, más bie n, la vis­
ta a l po rve ni r. cn n va lo r y con fe, v 
r ca rde mos q ue hoy es e l día d e la·s 
gra n es p ro mesas, e l día de los so­
l e m~es j ura me nto e n e l te mplo de 
la Lt be r tad . O frescá mosle á ucre 
a lgo dign ele sus sac rifi cios y virtu ­
d es, a lgo más grande que e. tas es­
pléndidas ti esta , algo de lo más no ­
b le, d lo más ri co que puede a teso ­
ra r una a lm a repu blica na: juré mos­
le, q ue ri dos co mpa tr iotas, que he­
mos ele imitar sus v irtu des, qu e el 
hoy más, he mos de am a rn os como 
he rm anos; que hemos de vela r, co­
mo bue nos. po r e l b ien in es tima bl e 
d e la paz; y que todo , unidos y d e 
co ns un o, he mos de hace r de l E cua ­
d or u na pa tri a g ra nde, fe li z y ve n­
turosa. 

LA PATRIOTA Y LA REALISTA 

M DRt.. ya cesa el est ruendo, 
\ 'a cede la grite ría; 

Pa rece que, entre frago res, 
Se vino ab~jo el Pichincha. 
¿Quién t riunfó? Rayo se rpean 
Out: me deslumbran la vi ta , 
\-; se enaje na la mente, 
\" c:l corazón me pa lp ita. 
Como que ~ i e nto temo res, 
Comn que tengo alel{ría, 
\' algo de gr;~nde y hermoso 
:'lli pc:n ·amiento adi,·ina. 
¿Quién triunfo? 

-Los insu rge ntes 
H an debido ced er, hija, 
Como e justo.- ' e han batido, 
Como fieras, en l'ichincha. 
-Con los bra,·os del monarca 
Y leales de 'astilla, 
\' ya Don Melchor, apues to . 

E~ DIARI 

e lo ll eva de ve ncida. 
Triunfó F ernand . 

-Ha durad o 
'[u y largas hora · la !ir~a. 
~ Los ins urge1tte , n ha y du la, 
Luchan con tenaz porfia, 
\~ ·n da rl as rl e incl epend i ntc , 
1 erco: y malo~. se obs tina n. 
-::-1 ndependi entes! me g usta 
1·. ·te nombre, madreci ta· 
Es sim pático y . . . ' 

- ¿ ué entiendes 
D e tale~ jara~a , nii1a? 

-Yo pi n o 1ue independencia 
E. como jo en b nita, 
N unca suje ta. mas li b re 
Y seño ra de sí mi~ma , 
Q ue manda sin q ue la ma nden, 
. 1 da cuenta d e su vi da 
' ino al Scíi r y . . . me encan tan 
L o patriotas madrecita. 
- 'ómo! ¿!la p rcliclo lo e os, 
Y estás delirand , nii1a? 
¿Q ué abes tú d e patriotas, 
D e indepe ndencia. y lidias. 
De libert ad y ... t u lengua 
E. hoy ag uijón d avispa. 
- áll es ! se va accrcand 
El alborot . 

-¿ ué hay . hija? 
- Q u l o~ t riun fantes e mi enzan 

descend er de la cima. 
-Pue ganó el rey. 

-Lo . ldado 
Baja n excla mando ¡viwt! 
¿ ui én vivi rá? 

-1 nocentona! 
Fernando siglo y . 

- Mi ra, 
lad re, q ué alegre a· man, 

\: cómo . e preci pitan. 
A y 1 qu e traen prisio nero . 
- Tom a, in urgentes. 

Y brill an, 
Q ue dan mi edo, las espadas; 
Q ué rostros, q ué .... 

- Ca ll a, E lvi ra. 

-Dia na tras d iana, atronando 
ie nen toda la colina, 

Y como nadando en glo ri as 
Está de El Placer la quin ta. 
-Ya ve ncimo. 

Me parecen . 
ué galla rd os 

all áte, híja. 
- Q ué val er so . 

- Sin d uda 
Son espa ñole . 

- Se. pi ntan 
E n us semblantes e renos 
L a bran1ra y la hida lg uía. 
- Son espa i1 oles: no admires. 
Son de raza. 

- ifadrecitil, 
¿Y no on los insurgente 
T a mbién de idéntica pinta, 
D e igual pujru1 za hered ros. 
D el hono r celos s? 

-H ija, 
Pero, al f. n, so n insurgentes, 
Y D ios nos libre si ... 

-Gritan 
Tri unfo y ucre, madre. 

- 1 ecia, 
l m posibl e! .. . éntrate, ch ica; 
Deja la ,-en tana, porque 
Te ex po ne. 

E l pueblo. 

El pabellón de 

- ómo se hacina 

- ¿Dime tremolan 
a tilla? 

- : , madre; a l iri l-.C meja 
La bandera . . qué alegría!>! 
-C mo! te burlas? 

Ti n · un li stón . 
-De rojo 

- ¡Q ué mentira! 
- Otro de jalde. 

-Reni go! 
- tro ele azul. 

-Ou~ ¡:¡orfTa1 

Es una ilusión; no ~ientas. . 
-Es realidad, madre. 

-Fija 
Bien la mirada ; qu e aca o 
L in urgentes fa.cinan. 
T al pend ón no tiene E paña, 
Si no los pi .... 

-Madre mía. 
· ntonccs los pi .... t riunfaron; 

Ya! so n ell . ; e avecin a n. 
-Entra! qu e corre · p ·li g ro 
Con lo soldado , Eh•ira. 
1atan y saqu ean .... 

- 1"ad re 
o' curio ;¡ en dcm~ ía. ' 

- omo mujer. 
-L n pue t 

apitá n ll ega á l;¡ e quina 
D e nu est ra calle. 

- Gallada! 
l~ ntrate más ... 

Es de ág uila . 
-Te a e in o! 

-Y su vista 

- u ta ll e e. bclto. 
- Loq uill a! 

- Es un H ér e: e pa ree 
Y de esto nadi e me q uita , 

lo· de novelas. 
-Hola! 

o nque novelas , E lvira! 
-Da mu e tras cl ara el hombre 

e bondad y val entía. 
Ese e S ucre! 

re atorm enta . 
-El entu siasmo m e;..: cita: 
Oigo qu e e. ucre. 

- Perdi mos! 
. Triu nfaron ellos ¡perfidia! 
E ntrate; que e ín urgente 
Y u{la maldición, E h·ira. 
- . )'! q ué insurgen te tan li ndo; 
Le e cogiera por mi .... 

-lila 
E a 1 ngua de . . : . 

-Ya pasa: 
' al á ve rl o, m adre mía. 
-Enemigo de F ernand o, 
Ni de so ·layo .... 

-B nita 
L e bandera de los libre.s, 

zul, roja y amarilla. 
al á verlo, madre. 

- al o· -
Q ue no m miren realista ·. 
Me agrada .. . ¿y á hombre co mo éste, 

ual demonio I}OS lo pintan? 
D esqu e me llamo D olores 
No he visto fi sonomía 
Mejor .... 

-Para no engaiiarse 
a le mirar una mi ma. 

-Creí qu e los insur entes 
1 diablo se parecían . 

Qué gu rrer . 
-Los patriota 

T dos son así. 
-Palpita 

Mi corazón de temo res; 
Fuí partidaria. 

-Realista, 
No temas: míralo á Sucre 
Sin arrogancias . . 



-Qué ~;val 
arit aguilefta, qué ojos. . 

-Ojos que han hecho conqutstas 
De libertad. 

- Calla! 
-Siento 

Dentro del alma una · · · · 
-Eh· ira! 

Má moderación . 
-Saluda. 

El General: ¿digo viva? 
-No tanto: basta mostrarle 
Buena cara. 

_Tengo envidia: 
Ouién fuera esposa de Sucre! 
..:.Llegas al delirio, niña. 

-C<imo enamora un valiente, 
Cómo un adalid sublima, 
Cuánto un campeón deslumbra 
-Perdi6 la cabeza. 

- ¡Libres! 
-¡Libres! 

-Todo e ·tá bien. hija mía: 
Ya no imperará Fernando 
En AnH~rica ¡ la antigua 
Dominación se derrumba 
Entre humo r sangre, y altiva 
La República aparece 
En el pon•enir 

, -Mil vivas! 
A la República. 

~Ced: 

Todo está bien, hija mía; 
Pero el capitán \'aliente, 
ldolo en Qui to y delicia, 
En pago de u hazañas 
\' la libertad tratda ... 
-Oué tendrá? 

" -Conozco el mundo, 
Y son hi toria. sabidas. 
Tendrá, tall'ez, desengaño , 
Muerte prematura r. 

-Gritan: 
Gloria á Su re: la tristezas 
Vendrán má tarde. 

-Eres niiia: 
De 1·ieja \'trá ; ahora 
Gózate con tu alegría. 
- u:ín llena estoy tle entusiasmo; 
El sol de Mayo rutila; 
Olvídate de lo godos, 
Madre. 

-Lo olvido, Elvira. 
Por acabado . 

-Cantemos 
La batalla de Pichincha. 

QlT'\TII.TX'\'0 '.\~< HEZ. 

HEROE Y MARTIR .. ---. 

ENTRE los próceres de nu estra 
emancip;lcióo política, e l vence­

dor e n Pichincha fue quien llevó 
más alta la victoriosa bandera de la 
Gran Colombia. 

SUCRE es el hé roe inmaculado 
en la epopeya de la independencia 
de esta parte del continente descu ­
bierto por Colón. La libertad era 
para él algo sagrado, religioso, mís­
tico y e n ~u alma repercutía el eco 
d la voz lejana de un mundo que 

uería ser libre. 

EL DIARIO 

El imán de toda su noble vida 
fue la libertad del c?_ntir.en.te en 
que vivió héroe ~' m11riO mártir. . 

Su raro sentido moral le hlz.o 
ev it;lr todas las faltas; tenía necesi ­
dad de rectitud al re cl ed~r. suyo y, 
por es to, su cabeza prod•g;IOsa?Len. 
te lúcicia, s u asombrosa mteh g-P. I~ ­
cia, no bastaron á ev ita rl e el peli­
g ro que le creaba su. conducta .fi~­
calizadora, ·e n esos ti e m pos cal•g•­
nosos para la virtud . 

El alma del Gran J\Tari cal de 
Ayacucho era de diamant<:: P.a ra re ­
sisti r el choque de las pasiones Y 
por sus mil facetas despe.día r.ayo 
de lu z, pero sus fu gos Int •nores 
le hacían brillar sin quemarle. Fue 
un espí ritu super io r, no se le pu~de 
hace r el reproche de habe r s1do 
subjetivo, no se ocup<.J jamás de sí 
mismo, se dejó arrastrar. absorber 
por el ebjeto. es decir, P?r lo que 
estaba ante é l: la humamdad Y. la 
historia. En él ningún orgullo, nin­
g1111a presu nción. ninguna ele e~as 
pa. iones vergonzosas que extrav1~ n 

á los hombres, para hacerlos des­
<naciados. 
"' El Abe! de Colombia fu e perse ­
g-u ido por la e nvidia y la ambic ión. 
La e nvidia, roedor moral que se 
ceba en los vivos; la ambición de­
sapoderada, ceguera fatal q!.Je pre­
cipita á los hombres, con la rap idez 
de la pendiente, en los abismo del 
Grim en. 

La serenidad de su <;onci~ncia le 
ll evó al alca nce d e las armas parri 
ciclas, mientras el profundo senti ­
miento de afección de respeto que 
experim entaban por é l los pueblos 
de la G ran Colombia le . eñalaba el 
sitio más elevado e n e l apitolio. 

La historia seguirá in estigando 
la verdad en el crimen de 4 de J u­
nio de I 830, pero sus revelaciones 
no llenarán e l vacío qu dejó la 
muerte del esclarecido hé roe en el 
corazón de esta patria ecuatoriana, 
burlada hasta e n sus primeras es­
pe~anzas. 

El tiempo, que todo lo sepulta n 
el olvido, ha res p tado e l rec ue rdo 
de Sucre e n e l pu e blo ecuatoriano, 
y este e ntus iasmo y agi tación que 
se adv ierte, por el hallazgo de sus 
\'en e ran dos restos, on g ranos de 
in cienso, derramados en las bra as 
de la gratitud, para honrar esas 
cenizas. 

El di.scurso que má con i ne pa­
ra estas solemnidade , es e l logio 
que sale del co razó n henchido de 
amo r del sencillo pueblo: <:se viva 
que brota expontáneo de sus labios, 
más bello qu e la bell za, más ve r­
dade ro que la verdad, porque es e l 
eco del más puro s ntimie nto de 
admiración y gratitud. 

UCRE fu e hé roe, fue mártir y 
algo más: su virtud está por encima 
de todas las distinciones y en e l 
regazo de é lla se ad rmecía y del i-

raba, porque allí e taba satisfecha 
su alma y e nco ntraba el_ secreto de 
s u ambición y de su gemo. 

CRE fu e como 1arco A ure­
lio, superior á todos en b.on_dad ... . 

¡Ah! ¡Si s upi é ramos Imitarle.-­
Se rían curadas las llagas 

que nos devoran y qu.e amenazan 
la vida de nuestra patna. 

GLoRI A Su R.E! 

D. B. T. 

su RE 
(EL 3 JJE FEBRERO DE 1895). 

0 ALU D AD al caudillo.adole·cente, 
):.) El de la limpia espala, 
Que alzó, ante el siglo, la gallarda frente, 
De tempranos laureles coronad,t. 

;'{ como el sol se en iende, 
Con enojosos rayos su fortuna: 
Alumbra y nunca ofende 
Su :nro g'entil, cual apa ible luna. 

l~ n el revuelto campo de combate, 
, o furibund o im¡ era: 
Blando á la compasión su pecho late 
Y es en la lid paloma men ajera. 

' i la contraria suerte 
' us huestes postra en imprm'isa rota, 
Pide para 1 la muerte 
Y el o uro baldón de la tlerr ta. 

Y, uando In 1·ict ria le conrlena 
A la grandeza, la (n lita corona 
Ciñe ú la ·ien agena_ 
V al enemigo J{umílla.>~. y¡ crtlona. 

· oble adalid! i no uncli · su fama 
- ~n el trueno y clamor deltorbellin 

Si como astro sin llama 
Neg su nombre al r spla.ndor di1·ino; 

Si engalanó u gloria 
l on la bil estrc flor, i si •mpre e.qui1•a, 
Fue pudor su vic toria 
Y su lntU'el la oliva;-

El caballero, el hombre 
Gobc.rn sus instintos, sober..tno; 
Y >u nombre es el nombre 
i\lás dul e del idioma ameri ano. 

Otro, el excelso padre de la guerra, 
[st.alló cual las raudas tempestades; 
Y le adoró la tierra. 
Y ante él enmudecieron la · edades; 

Bolfvar-el más gr.lt1clc rle los grande!>­
Ebrio de gluria )' lumhre, 
Se alza, orno n las brrñns de los ~\nde., 
llel 'bimborazu la ~e1·era cumbre. 

Pero el dulce man ebo, 
El d • la limpia espn la, 
Adonis el · la lid, raudill nuevo-
Dejó al morir su fama ... . .. iumu ula l.t., 

Y oh rlol r~ ~> tn gl ori~L inofensi,-n 
Q.ue huyó e\ m1 indo nplau.~o de las gl'Jtt ·, 

la lisonj:t. es ¡uil•a;--
Uespert<i d • la envidia In.< se~pientc . 

¡Per lona,lle sn fama! o pt•rdon:t 
l'lebe a emttla í n tanta :t.ndeza . 
¡Ya .m·nnc-a tú ,u fren t l:t corona! 
¡\ ', el dio inicuo la as banza empieza! 
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y ¡nh abismo~ uel htlmauo pénsamien tn! 
¡C h ins ndable destinn! 

' iñó el laurel sangrieow. 
A e ·a (rt'nte-cobarde-el asesi no. 

. \mes, cua nd¡¡ ~u brazo ge.nt:toso 
EmpuflO el etro y e e..xtt'ndió al abrazo 
Y en el ageno bien no halló repo;o;-
La iosen. a ta ambición le rompió el bmw. 

Cua ndo e lo rnbia en no<"he t ormentO~A 
En ru ina. v cad áveres se l: undía. 
Y el gran "Liberta lor buscó la fo a­

u grandeza en o lombia n cabía;-

El héroe sin man cilla, 
Que en tierra !tundió la ,er\' irlumbr dura 
\ ' arrancó un mundo al trono de Castilla; 
Cayó en ce lada o ·cura. 

Dióle la soledad su despedida . 
Sus prec c:; fueron 1 s sil vestre. eco~; 
\ ' so tum ba e;;condida 
Quedóse en la montaña de Herruc <'O!i. 

Y como :i. inútil hoja 
Que el ,·iento empuja á término es ondido, 
\' :í ignota> playa, d céano a rroja, 
¡ e lo trago el oh-ido: 

Que la grandeza e, tris te. 
Y la fama un de lirio; 
tlue na tla a l c rimen y al furor r esi,te. 
Y"' oh·ida aún l:t >angre del ma rtirio. 

_, L DJ RIO 

H ' roe, modelo de lo> héroes! u n to 
T ie mpo ha pa,ado ele dolor y lu to, 
Ha taque. hoy, dando tregua :í su quebranto, 
La patria rinde 3 tu ,·irtud tributo . 

Tu somhra 8 ~ l~\·antn . 
,\ ira<! ¡¡. c:s t:i . . .. Preguntas por la her~n 1a 

l)u n , lc¡!,U'J. tu ,·alur: 1.\ .anta 
Libc:rta<l, la qu •riJ" Independencia. 

T embkmos: el pmi al Ll · l <c.ino 
, ún 1·ibra n la emb, ~l'a In. 
Cí1 o ~e true,·a en el hi ~rro campe, in 
La f'u.ribuncb e']).lda. 

En esta ~ocicdad q ue enferm:t rueda, 
.\ tada á la picutd de la hi:; toria , 
f>n esta os ura noche ¿q ucé nos queda? 
,-\pen,' la no.ta lgia de lu glo ri a. 

.-\) ! ciudallan . bo•tn 
De ta nto horror! La pa tria q u ~ e,¡ eterna 
:'\ o •e ' 'ende en la púb li c:1 •uba>tn 
Ni ante ti poder. mendiga. 'e pro tema; 

Ln Libertad. l. de orgu!Jm.a cuna, 
:'\ o e~ ·n la. -em.b. p iso tendn ari~ta. 
l'oi i al ca rro <.e en red,) de la fortuna : 
Que ella "' ' st n: ihe-'" conqui>tn-

Aún en las Y<' ll :t · arde• 
Lo anw~ ~l1t·róica de b. lid . . ... Alerta. 
Generac10n cobard e. 
Cual otro• t iempo•, ,tl Jwnor Li t' picrta. 

--+~ 

Junto :1 ~ta crn tumba. d•l n ·p ·a 
J·:n !'ueñn eterno l Pénut ti los .o\ ud s, 
La tli<·,trll en alto, t!11 n ·urud glori'''n 
1 ,íbrc, jur 1110' "C r, libre' y l(r'HHk,. 

\' , ,bndo lar¡:r.~. tr ·gu;:¡ .1 la ,·cnganza; 
'obre e>t<' an tiguo c~mpo Ll~t pd a, 

J•:n nuble li¡p, l'n im·etH•ibl~ :1li:tnz~. 
Sea b paz y 1,, f,'l'.lnd ~ a. ·e:.t: 

ti<·ntrns empr\'mle d .u.tro tlel pmgr~ o 
La St'tn¡ itl'ma ruta 
Y d ddl>pc jad .tntc \>u~C':t a e eoo 
En la ptlllllt•ntc hir ut.1, 

Juremos, turlaLlano,: 
L•> manda{'] Cido: el Ci ¡,,nO> in'opira.! 
1 un:tU<'> cr herm ano.: 
}uremo, vnr la ""pada )' por b lir.l . 

Por la c ¡utb del genio .1dok~ ..-nt~ , 
Que en triunfal jornnd.t. , 
Como uu nfitn• p , ú rl'splanLkl'icntl', 
Al rran:·s d ' l:' ien ¡oneblM, k\·~nt tda. 

Por ll'l lira. r¡uu un d(,¡ 
Pul:ar n. l'<> n in óliw denuedo, 
E n el Guairc r el ¡ ;uaya.; i porfía. 
1~ 1 ¡:-r:mde B llo y d di,·ion lllrned••· 

Rmu,''" CRFSPO TORA/., 
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